
  


  
    
  


  
    Cautivada por el atractivo señor Talbot, Cecile no dudará en dejarse llevar por la curiosidad que él, y las sensaciones que experimenta cuando está a su lado, le provocan.


    


    Maxwell Talbot está dispuesto a trasladarse a Spalding para hacerle un favor a su reciente estrenado cuñado, el vizconde Gainsborough: encargarse de administrar sus bienes hasta que este y su esposa regresen de su viaje por el continente.


    Cecile Larson, prima del vizconde, dedica todo su tiempo a la botánica y la llegada del nuevo administrador no suscita en ella el menor interés.


    Hasta que lo conoce.
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  Prólogo


  París, Francia, otoño de 1841


  Caía la tarde cuando lord y lady Gainsborough, agotados tras otro de sus largos paseos por la cuidad, cruzaban el umbral de la pequeña mansión que habían alquilado en la capital francesa semanas atrás.


  Una de las doncellas se encargó de recoger sus prendas de abrigo antes de que el mayordomo se acercara a ellos con una bandeja en la que portaba una única carta.


  —La han traído hace un par de horas, milord.


  —Gracias, monsieur Roger —dijo el vizconde al tiempo que se hacía con la misiva—. La envía tía Agatha —le aclaró a su esposa mientras, de camino a la sala de estar, rompía el lacre y desplegaba la hoja.


  —¿Ha ocurrido algo? —quiso saber Carla ante el gesto de consternación de su esposo.


  —El señor Carter, mi contable, ha fallecido —respondió con pesar.


  —Lo lamento, ignoraba que estuviera enfermo.


  Sander negó con un leve movimiento de cabeza.


  —No lo estaba cuando nos marchamos. Al parecer, sufrió unas fiebres de las que no logró recuperarse.


  —Pobre hombre.


  —Era una gran persona, además de un excelente administrador; llevaba años trabajando para mí, confiaba plenamente en él.


  —¿Y quién se ocupa en este momento de las cuentas?


  —Nadie, Carter trabajaba solo, y mis tías quieren que sea yo quien elija al sustituto, pero poco puedo hacer desde aquí.


  Carla intuyó que su estancia en París finalizaría antes de lo previsto. Aunque apenada, no protestó; entendía que aquel era un asunto importante que no admitía demora.


  En silencio, ocuparon el sofá que habían mandado situar frente a la chimenea. Sander, pensativo, le rodeó los hombros con el brazo y la pegó a su cuerpo mientras buscaba una solución que no pasara por tener que regresar de inmediato a Inglaterra. Sabía lo mucho que aquel viaje suponía para su esposa, y lo último que deseaba era decepcionarla.


  Esta, acurrucada contra él, pensaba también en cómo atajar el problema, aunque sabía que de poco serviría su esfuerzo, pues no conocía a ningún contable; en su familia las cuentas siempre las habían llevado Richard y…


  —Maxwell. —Se entusiasmó de repente, irguió la postura y enfrentó la interrogante mirada de su marido—. Maxwell podría encargarse.


  —¿Pretendes que le ofrezca el puesto de administrador a tu hermano? ¿Acaso deseas quedarte viuda?


  —No seas exagerado —replicó entre risas—, si no te retaron a duelo tras reconocer que nos habíamos acostado, no lo harán por solicitar la ayuda de uno de ellos de forma temporal.

  


  Lancaster, días más tarde.


  Cuando terminó de leer la carta de Gainsborough, y tras dejarla sobre el escritorio, Richard Talbot se recostó contra el respaldo del sillón y miró a su hermano.


  —¿Qué piensas hacer? —le preguntó con tranquilidad.


  —Supongo que aceptar —se encogió de hombros Maxwell.


  —No tienes obligación de hacerlo si no quieres.


  —Lo sé, pero me lo pide como un favor personal, y nunca está de más que un par del reino esté en deuda con uno.


  Sonrió de medio lado con sorna.


  —Si ya has tomado una decisión y no buscas consejo al respecto, ¿para qué me la has mostrado? —señaló la carta con un leve cabeceo.


  —Me pareció más sencillo que explicártelo de palabra. También quiero estar seguro de que podrás manejarte con los números en mi ausencia.


  —Por eso no te preocupes, creo que sabré apañarme —contestó con retintín, pero sin ofenderse—. ¿Cuándo planeas marcharte?


  —En cuanto organice el viaje, pasado mañana a más tardar.


  Richard asintió conforme, y dos días después, como había previsto, Max se despedía de su familia en tanto los lacayos acomodaban su equipaje en la parte trasera del carruaje.


  —Te vamos a extrañar. —Lo abrazó Prudence efusiva.


  —Habla por ti, cuñada —apuntó Christopher jocoso.


  Elizabeth le dedicó una mirada de censura a su esposo.


  —También estoy deseando perderte de vista —le respondió Maxwell al menor de sus hermanos—. Tanto amor a mi alrededor comienza a provocarme sarpullidos.


  —¿No se tratará más bien de envidia? —lo provocó de nuevo el otro.


  Bruce apenas pudo contener la risa, y en respuesta, Anna le propinó un ligero codazo en el costado que hizo sonreír al cabeza de familia.


  —Seguro que va a ser eso —replicó Max sarcástico, pero con un destello de diversión en la mirada.


  —No desesperes, tal vez en Spalding logres encontrar una joven de tu agrado —apuntó Christopher al tiempo que le palmeaba el hombro a modo de despedida.


  Evitó señalar que se trasladaba a Lincolnshire para hacerse cargo de las finanzas del vizconde, no para tontear con las jovencitas del lugar.


  —No trabajes demasiado —le recomendó Anna al abrazarlo con cariño.


  —Lo intentaré. —Le sonrió con afecto.


  —Cuídate —pidió Elizabeth también con un abrazo.


  Maxwell asintió al separarse de ella. Después estrechó la mano que Richard le tendía; Bruce se despidió también con un apretón de manos.


  —Debo irme.


  Los lacayos habían acabado su labor y el cochero ya ocupaba su puesto sobre el pescante. Se había despedido de todos y no tenía sentido demorar su marcha.


  Una vez instalado en el interior del vehículo, contempló a las tres parejas. Solo faltaban Carla y lord Gainsborough para completar la bonita estampa. Les sonrió apenas y alzó la mano cuando sus cuñadas agitaron las suyas al ponerse los caballos en movimiento.


  No era cierto que estuviera deseando perderlos de vista, ni mucho menos que su felicidad le ocasionara picores, también los iba a echar en falta, aunque no podía negar que necesitaba un poco de sosiego después de tanto como les había tocado vivir a lo largo de los últimos meses. Cambiar de aires, sin duda, le vendría bien.


  «Por fin un poco de paz y tranquilidad durante una buena temporada», pensó justo cuando el carruaje abandonaba la finca y él se apoyaba contra el mullido respaldo del asiento con su familia aún en mente. Torció el gesto al recordar el último comentario de Chris. ¡Qué obsesión le había entrado con el tema de las mujeres!


  Por su parte, no tenía ninguna prisa por iniciar la búsqueda de una posible compañera, al menos no en Spalding; iba a desempeñar una tarea, no a socializar con los vecinos de Gainsborough. Además, después de los problemas que les había causado Carla con su fuga y los sufridos por Elizabeth a causa de su pérdida de memoria, sin olvidar que Prudence actuaba como una madre en exceso protectora, prefería mantenerse alejado de las mujeres de manera indefinida. De hecho, casi tendría que darle las gracias a su cuñado por ofrecerle la oportunidad de aislarse en Brook House hasta que él y su hermana regresaran del continente.


  Con ese pensamiento en mente, se dispuso a disfrutar del viaje.


  Capítulo 1


  —No comprendo a qué viene tanto revuelo —farfullo Cecile, cansada de escuchar a sus dos hermanas parlotear sobre la inminente llegada del señor Talbot.


  —Lo entenderías de haber asistido al enlace de Sander y Carla —apuntó Candance.


  —Es tan apuesto… —añadió con aire soñador Cinthia, la menor de las tres hermanas Larson.


  —¡Bah!, será como el resto de los hombres, y si no asistí fue porque no podía marcharme dejando sin supervisión los injertos que acababa de…


  —Tú y tus flores —resopló Candance desdeñosa—, talmente parece que no existiera en el mundo nada más importante que tus plantas.


  —Para mí no lo hay —rebatió la mayor dispuesta a defender, una vez más, su pasión por la botánica.


  —Suficiente —intervino la señora Larson antes de que su hija retomara la palabra para dedicarles uno de sus apasionados discursos—. Terminaos el almuerzo y subid a cambiaros; saldremos hacia Brook House en cuanto estéis listas. El señor Talbot puede llegar en cualquier momento y debemos estar allí para recibirlo.


  —No comprendo por qué debemos… —Cecile enmudeció de golpe ante la mirada de advertencia de su madre.


  Contrariada, torció el gesto y continuó comiendo. Sus hermanas, entusiasmadas como estaban por ver de nuevo a aquel hombre, apuraron el contenido de sus platos, rehusaron tomar postre y, tras excusarse, ambas abandonaron el comedor a toda prisa. Ella, sin embargo, masticó con parsimonia los últimos pedazos del estofado y aún se entretuvo con un cuenco de natillas.


  —Lo cierto es que es un joven muy atractivo —apuntó la honorable señorita Timberlake, como era habitual en ella, un rato después.


  Cecile alzó la vista y observó extrañada a su tía. No porque su comentario llegara a destiempo —a eso estaban acostumbradas, porque Harriet, aunque se enteraba de todo cuanto sucedía a su alrededor, se dispersaba con facilidad—, sino porque jamás la había oído dar su opinión acerca de ningún varón. En verdad debía ser apuesto el cuñado de su primo Sander.


  —Todos los Talbot lo son —puntualizó la señora Larson cuando ella y su hermana se disponían a dejar la mesa—. Por el amor de Dios, Cecile, termina de una buena vez y ve a cambiarte o tendremos que esperar por ti.


  Aunque a desgana, porque hubiera preferido pasar la tarde trabajando en el jardín, obedeció a su madre y, un instante después, abandonaba también el comedor.


  Con un poco de suerte, caviló de camino a su dormitorio, si Talbot no se demoraba en exceso podría escabullirse hasta el invernadero mientras las otras se ocupaban del recién llegado. Aquella posibilidad la hizo recobrar el ánimo.


  Era allí, en el invernadero de su primo, donde llevaba a cabo los injertos y preparaba los semilleros, además de cultivar las especies más delicadas y exóticas para así protegerlas del frío y la lluvia; y donde también pasaba infinidad de horas dispensándoles cuidados a sus plantas. Después de todo, la visita a Brook House no sería una pérdida de tiempo, se dijo mientras elegía un vestido.


  Se decantó por uno de color siena, estampado con florecitas que, además de sentador, no se echaría a perder si llegaba a ensuciarse con la tierra de las macetas.


  Tras cambiarse, revisó su peinado, echó hacia atrás los oscuros mechones que a lo largo de la mañana se habían escapado del recogido, se echó la capa sobre los hombros y bajó a reunirse con el resto que, impacientes, la aguardaban en el recibidor. Se contuvo para no poner los ojos en blanco al ver lo emperifolladas que iban Candance y Cinthia. Con aquellos vestidos tan voluminosos, parecía que fueran a algún evento importante y no a recibir al nuevo administrador de Brook House.


  Era evidente que las dos habían quedado prendadas del señor Talbot y buscaban impresionarlo. Tal vez, incluso, fantaseaban con la posibilidad de conquistarlo, caviló divertida al tiempo que se acomodaba en el interior del carruaje. Quizá una de las dos lo lograra, sopesó mientras las observaba subir al coche. Eran muy bonitas, reconoció con una sonrisa en los labios.


  —¿Por qué nos miras de esa manera? —quiso saber Cinthia.


  —Estaba pensando que sois como dos perfectas rosas inglesas.


  —Supongo que, viniendo de ti, eso ha de ser un cumplido —comentó Candance halagada y sorprendida a partes iguales.


  A saber qué motivo tenía Cecile para decirles aquello, aunque prefirió no interrogarla al respecto.


  —También tú eres muy hermosa —le dijo con orgullo la señora Larson a la mayor de sus tres hijas.


  —Gracias, madre —se limitó a responder sin perder la sonrisa.


  Se consideraba agraciada, pero de sobra sabía que los jóvenes sentían predilección por las muchachas de cabellos claros y ojos azules, como sus hermanas. A ella, con su cabellera negra como el carbón y los ojos de un verde parduzco, solían ignorarla. Algo que no le molestaba lo más mínimo; no tenía prisa por comprometerse. Aunque, con veintidós años, algunos ya comenzaban a tildarla de solterona como a su tía Harriet; tampoco eso le preocupaba.


  —¿No sería maravilloso que el señor Talbot decidiera quedarse para siempre en Spalding?


  La pregunta de Cinthia puso punto y final a las cavilaciones de Cecile, que respondió:


  —Lo encuentro poco probable.


  —¿Y eso por qué? —intervino Candance.


  —¿Tal vez porque el señor Talbot no necesita el empleo? —cuestionó la otra.


  —Es cierto. —La desilusión de la más joven fue evidente.


  —Además —prosiguió Cecile—, la apostura de un hombre no es motivo suficiente para desearlo como vecino. Habría que tener en cuenta otros factores, como su carácter o sus…


  —Es un hombre educado y atento —la interrumpió Candance—, de todas formas, tener la oportunidad de contemplarlo a diario ya me parece razón suficiente para desear que se quede.


  Las tres rieron el comentario.


  —¡No seas descarada! —la amonestó la señora Larson—. Confío en que sabréis comportaros para no ponerme en evidencia delante del señor Talbot —les advirtió justo cuando el carruaje se detenía ante la fachada de Brook House.


  Las tres asintieron al tiempo, con la diversión chispeando aún en sus pupilas y los labios apretados para contener la risa.

  


  A pesar de que el viaje había transcurrido sin contratiempos, Maxwell, cansado de permanecer tantas horas sentado, no veía el momento de apearse para estirar las piernas. También necesitaba darse un baño antes de echar una primera ojeada a los libros de cuentas de su cuñado. Ignoraba por completo el estado de sus finanzas y, aunque sería al día siguiente cuando iniciaría su labor, quería hacerse una idea de lo que se iba a encontrar.


  Aunque si tenía en cuenta el tiempo que el administrador había estado enfermo y el transcurrido tras su defunción, era de esperar que el atraso en los números fuera considerable, reflexionaba en el mismo instante en el que el coche de caballos accedía a la propiedad de Gainsborough.


  Contempló sin demasiado interés el césped que, como un suave e inmenso manto verde, se extendía a ambos lados del camino hasta los límites amurallados de la finca. Apenas un minuto después, se detenían ante el sobrio edificio de planta rectangular y dos alturas en el que residiría de forma temporal. La puerta principal se abrió en el mismo instante en el que posaba los pies en el suelo y un lacayo apareció para hacerse cargo de su equipaje. En la entrada lo aguardaba el mayordomo.


  —Bienvenido, señor Talbot —lo recibió este con expresión amable.


  —Gracias,…


  —Parry, señor —se identificó con una leve inclinación de cabeza antes de continuar hablando—: La honorable señorita Timberlake, la señora Larson y sus hijas lo esperan en la salita azul.


  Maxwell parpadeó sorprendido.


  Cierto que al saberse en el condado de Lincolnshire se había preocupado de enviar una nota con la que anunciar su llegada, pero no había contado con que esta serviría para que la familia organizara un comité de bienvenida.


  Resignado a posponer su aseo y con él sus planes, entregó los guantes, el sombrero y el abrigo a la doncella y siguió al mayordomo por uno de los dos pasillos laterales que partían del recibidor. Avanzaron apenas unos metros antes de detenerse frente a la única puerta del corredor, que estaba cerrada; el mayordomo la golpeó un par de veces con los nudillos antes de abrirla y anunciarlo:


  —El señor Talbot.


  Max se adelantó unos pasos y el pequeño grupo dejó sus asientos para ir a su encuentro.


  —Señor Talbot, qué gusto verlo de nuevo.


  —El gusto es mío, señora Larson. —Realizó una venia antes de volverse hacia las otras mujeres—. Honorable señorita Timberlake, señoritas.


  —Bienvenido, señor Talbot —dijeron a coro Candance y Cinthia.


  Tras ellas, manteniéndose en un discreto segundo plano, Cecile estudiaba fascinada al recién llegado. Sus hermanas no habían exagerado lo más mínimo; era, con diferencia, el hombre más apuesto que había conocido jamás. Tanto, que se sentía incapaz de apartar la vista de las perfectas y masculinas facciones. Cada rasgo de aquel rostro parecía haber sido cincelado por el mejor de los escultores; la línea del firme mentón, el perfil definido de los carnosos labios, la nariz recta, los marcados pómulos y el arco de las cejas que enmarcaban unos ojos oscuros de penetrante mirada que en ese instante se clavaban en los suyos.


  —Y ella es Cecile, la mayor de mis hijas —escuchó decir a su madre, y entendió, entonces, que Talbot la mirara.


  —Es un placer conocerla, señorita Larson —la saludó, atrapado por el peculiar tono verdoso de sus ojos.


  —He oído hablar tanto de usted, que el placer es todo mío, señor Talbot —soltó sin pensar.


  Supo que había hablado de más al verlo enarcar la ceja izquierda.


  —Durante el almuerzo le hemos contado a Cecile lo amables que usted y sus hermanos fueron al recibirnos en su casa —dijo Agatha para justificar el comentario de su hija.


  —No podía ser de otra manera —respondió Max, aunque sospechaba que en la mesa de las Larson no solo se había mencionado la hospitalidad de su familia.


  —Supongo que estará deseando refrescarse —cambió de tema su anfitriona—, después, nos agradaría que tomara el té con nosotras.


  —Estaré encantado de acompañarlas —respondió a pesar de que, una vez más, la presencia de las mujeres le impediría llevar a cabo sus propósitos—. Ahora, si me disculpan…


  —Por supuesto. Parry lo acompañará a su dormitorio.


  Como si hubiera estado aguardando en el pasillo, el mayordomo apareció en la entrada de la salita.


  —Señora, señoritas. —Max inclinó la cabeza al tiempo que sus ojos volvían a engancharse a los de la mayor de las hermanas Larson.


  «Porque es la única de todas ellas que no los tiene azules y me resulta curioso», se dijo al dedicarle a la joven una nueva aunque casi imperceptible inclinación de cabeza antes de girar sobre sus talones.


  Cinco pares de ojos lo observaron mientras se dirigía hacia la salida.


  —¿Teníamos o no razón al decir que era muy apuesto? —le susurró Candance a su hermana cuando el señor Talbot abandonó la estancia.


  —Es muy apuesto —reconoció con la vista clavada aún en la puerta que el señor Parry había vuelto a cerrar.

  


  Ya en el piso superior, Max siguió al mayordomo por el largo pasillo del ala izquierda de la casa hasta detenerse ante el que sería su dormitorio.


  —Me he tomado la libertad de ordenar que le prepararan el baño, señor. —Abrió la puerta y se hizo a un lado para cederle el paso.


  —Se lo agradezco de veras, señor Parry.


  —Si necesita cualquier cosa, no dude en llamar.


  —Gracias de nuevo.


  El mayordomo realizó una discreta reverencia para después desaparecer del otro lado de la puerta.


  Max miró a su alrededor mientras se despojaba de la chaqueta. Era un dormitorio amplio y bien iluminado. La cama, de buen tamaño, estaba cubierta con una colcha de color azul Francia y arabescos dorados, a juego con las cortinas y el tapizado de la butaca situada junto a la chimenea. El resto del mobiliario, de lustrosa y oscura madera, se veía recio y muy masculino, aunque los pequeños cuadros con motivos florales que colgaban de las paredes restaban sobriedad al conjunto y le daban a la habitación un aire acogedor, valoró en tanto se acercaba al enorme ventanal. Como había supuesto, desde allí se veía el jardín trasero. Este nada tenía que ver con el parque de césped de la entrada. Allí, los parterres repletos de flores formaban senderos que, en su mayoría, conducían hasta un punto intermedio en el que se alzaba un cenador rodeado de árboles que le impedían ver lo que fuera que hubiera más allá.


  Con la camisa ya en la mano, se apartó de la ventana, se despojó del resto de las prendas y se metió en la bañera. El agua caliente le aflojó los músculos, pero se permitió apenas un instante para relajarse. No sería corrector hacer esperar a las damas, pensó mientras se enjabonaba.


  Veinte minutos más tarde, con el cabello húmedo y el estómago vacío, bajaba las escaleras dispuesto a disfrutar de la merienda.


  «Y de la compañía», pensó cuando la imagen de unos ojos del color del musgo en otoño apareció en su mente.


  No podía negar que la joven había captado su atención, aunque no habría sabido decir la causa. Quizá por el descaro con el que lo había observado o porque su respuesta le había resultado directa y divertida, cavilaba mientras avanzaba hacia la salita.


  En aquella ocasión la puerta se encontraba abierta, y en el interior, una doncella colocaba una bandeja de sándwiches sobre la mesita central.


  —Llega justo a tiempo, señor Talbot —lo recibió cantarina la menor de las Larson.


  —No se quede ahí —le pidió la madre de la jovencita—, pase y tome asiento —añadió risueña antes de volverse hacia la criada—. Dígale al señor Parry que ya puede servir el té.


  Maxwell se acercó al grupo de butacas donde se encontraban cuatro de las cinco mujeres que lo habían recibido. ¿Dónde estaba la otra? Antes de tomar asiento, miró a su alrededor con discreción.


  —Se ha marchado.


  —¿Disculpe? —se volvió sorprendido hacia Harriet.


  —Si a quien busca es a Cecile, no está, se ha marchado —le aclaró la mujer con expresión apacible.


  —Ah, yo no… quiero decir que… —balbuceó apurado.


  —Aquí está ya el té —anunció la señora Larson al tiempo que le dedicaba una sonrisa.


  Max no supo si de comprensión o de disculpa, aun así, le devolvió el gesto agradecido.


  Saberse descubierto por la señorita Timberlake lo había puesto en un aprieto del que, de no ser por la señora Larson, no habría podido salir airoso. Y todo por una tonta curiosidad que, dicho fuera de paso, no había logrado satisfacer, pues continuaba sin saber el motivo por el cual la señorita Cecile Larson se había retirado. ¿Se encontraría indispuesta?


  —¿Leche o limón? —interrumpió la tía del vizconde sus cavilaciones.


  —Solo, gracias.


  —Espero que haya encontrado todo a su gusto —le dijo la mujer al tiempo que le tendía la tacita—. Cualquier cosa que necesite, solo tiene que decírselo al señor Parry.


  —También puede visitarnos siempre que lo desee —apuntó Cinthia embelesada.


  —Por supuesto —corroboró la madre—, nuestra casa es la suya y estaremos encantadas de recibirle.


  —Son muy amables.


  —De hecho, he pensado en organizar una cena para darle la bienvenida al pueblo.


  —No es necesario que se moleste.


  —No es ninguna molestia. Pasará aquí una buena temporada y no está de más que conozca a los vecinos —rebatió la mujer.


  —Me temo que será poco el tiempo del que dispondré para socializar.


  —¿Piensa pasarse el día entero trabajando?


  Max estuvo a punto de echarse a reír por la cara de espanto que había puesto la benjamina de la familia.


  —No exactamente, pero…


  —En algún momento tendrá que hacer un alto para alimentarse —lo interrumpió Harriet.


  —Cierto…


  —¡Estupendo, entonces! —festejó la señora Larson impidiéndole, también, continuar—. Está decidido, pasado mañana celebraremos una pequeña reunión en nuestra casa —concluyó mientras servía una última taza de té para sí misma.


  A falta de argumentos para rechazar la invitación sin resultar grosero, se obligó a esbozar una sonrisa.


  Sospechaba, a tenor del carácter resuelto de aquellas mujeres, que no sería allí donde encontraría la tranquilidad que tanto ansiaba.

  


  Incapaz de permanecer de brazos cruzados mientras esperaban a que el señor Talbot volviera a reunirse con ellas, Cecile había decidido ir al invernadero a pesar de las protestas de su madre.


  Con seguridad no advertiría su ausencia, pensó al tiempo que regaba el rosal enano que acababa de trasplantar. Además, había estado presente para recibirlo, y con ello había cumplido, se dijo no del todo convencida. Quizá, después de todo, su madre llevara razón y no había estado bien desaparecer sin haberse despedido siquiera.


  —Maldición —farfulló contrariada.


  No le gustaba dejar las tareas a medio hacer, pero tampoco deseaba que Talbot se llevara una mala impresión de ella antes de conocerla siquiera. Justificó así su decisión de regresar a la mansión. De camino a la salida del invernadero, se frotó las manos para eliminar los restos de tierra y sacudió la falda del vestido con el mismo propósito.


  Una vez fuera, en lugar de dirigir sus pasos hacia el pequeño puente que cruzaba el arroyo que daba nombre a la propiedad, avanzó en línea recta hasta el riachuelo, lo salvó de un salto y continuó por el césped hasta alcanzar el sendero que conducía al cenador. Pasó junto a este y tomó la vereda que le llevaría hasta el porche trasero de la casa.


  Antes de entrar, revisó el estado de su vestido. Continuaba impoluto. Un instante después recorría el pasillo en dirección a la sala de estar.


  —Qué bien que hayas decidido regresar —se alegró su madre al verla aparecer.


  Todas las miradas, incluida la del señor Talbot, se posaron sobre ella. Las de sus hermanas denotaban diversión, las de su tía y su madre eran de satisfacción, y la de Talbot, que le provocó un cosquilleo en el estómago, destilaba curiosidad.


  —He terminado antes de lo que esperaba —mintió al tiempo que tomaba asiento al lado de su tía.


  Esta le dedicó una enigmática sonrisa que no supo interpretar. ¿Habría ocurrido algo interesante en su ausencia?


  —Pediré más té —dijo su madre antes de hacer sonar la campanilla que descansaba sobre la mesita.


  Maxwell se preguntó qué habría estado haciendo Cecile Larson y dónde. No tuvo oportunidad de averiguarlo; la más joven acababa de retomar la conversación que mantenían antes de entrar su hermana en la habitación.


  Un rato después, con una taza ya en las manos, Cecile tomaba pequeños sorbos de té y los escuchaba hablar sin participar de la charla. Y no por timidez o por no tener nada que aportar a lo que decían; simplemente, permanecer callada la mantenía en un cómodo segundo plano que le permitía contemplar a Talbot sin reservas mientras se deleitaba con el cálido sonido de su voz.


  Solo de tanto en tanto este la mirada y entonces, al encontrarse sus ojos, ella se apresuraba a apartar la vista con el pulso acelerado. Algo que, curiosamente, solo le sucedía cuando uno de sus injertos salía adelante o una de las plantas más delicadas florecía en el invernadero.

  


  Horas más tarde, mientras revisaba los libros de cuentas, Max recordó de repente, sin saber por qué, todas las ocasiones en las que había sorprendido a la señorita Cecile Larson observándolo, y sus labios se curvaron ligeramente hacia arriba. Era evidente que su presencia había despertado la curiosidad de la joven. Y no se había molestado en disimularla, se dijo divertido.


  Tuvo el presentimiento de que su estancia en Spalding, a pesar de la ardua tarea que tenía por delante, iba a resultar más entretenida de lo que había esperado, pensó cubriéndose la boca con la mano para bostezar. Estaba agotado y el recuerdo de los peculiares ojos verdes le había hecho perder la concentración. Decidió dejarlo hasta el día siguiente y retirarse a descansar.


  Mientras Maxwell se metía entre las sábanas y permitía que el sueño se apoderara de él, las hermanas Larson, en camisón y sentadas sobre la alfombra, frente a la chimenea del dormitorio de Cecile, hablaban de él.


  —Pienso que se quedó con ganas de preguntar dónde habías estado —apuntó Candance divertida.


  —¿Qué podría importarle mi paradero? —rebatió Cecile.


  —Te buscó al volver —señaló Cinthia.


  —Reparó en mi ausencia, sin más.


  —Tenías que haber visto su cara de apuro cuando tía Harriet le dijo que te habías marchado —rio la menor de las tres.


  —Te buscaba —insistió Candance.


  —Y vosotras tenéis demasiada imaginación y una visión de la vida en exceso romántica —se mofó al tiempo que se ponía en pie—. Es hora de irse a la cama.


  Las otras dos, aunque a desgana, también se levantaron.


  —Hasta mañana —se despidieron antes de abandonar la habitación.


  —Buenas noches —les dijo Cecile.


  Cuando la puerta se cerró, se dejó caer de espaldas sobre la cama con una sonrisa en los labios. ¿Sería cierto que la había buscado?


  Capítulo 2


  A la mañana siguiente Maxwell se levantó temprano y, tras un buen desayuno, se encerró en el despacho de lord Gainsborough dispuesto a comenzar con el trabajo. Eran muchas las entradas que faltaban por anotar, pero además tendría que rectificar las últimas anotaciones del señor Carter. Supuso que, aun estando enfermo, el pobre hombre había tratado de continuar desempeñando sus funciones como administrador, y el resultado era un auténtico desastre. Le llevaría horas arreglar el galimatías de números que tenía ante él. Aun así, no perdió el ánimo. La contabilidad no solo le gustaba, además se le daba bien.


  De todas formas, y a pesar de su experiencia, necesitó la colaboración del señor Parry en más de una ocasión. El mayordomo respondió a sus preguntas y aportó datos que le ayudaron a esclarecer algunas de las dudas que le surgían a medida que revisaba albaranes y pagarés.


  Un par de golpes en la puerta le hicieron levantar la vista de los papeles que cubrían por completo el escritorio.


  —Adelante.


  —Con su permiso, señor —dijo la doncella al entrar—, el señor Parry me envía a preguntarle si pasará al comedor o si prefiere que le sirva aquí el almuerzo.


  —¿Qué hora es? —inquirió estupefacto.


  —Pasado ya el mediodía, señor.


  ¿Tan tarde era? Había perdido por completo la noción del tiempo.


  —Almorzaré en el comedor, gracias.


  La muchacha realizó una rápida reverencia y desapareció, dejándolo solo de nuevo.


  Notando por primera vez la rigidez del cuello, se recostó contra el respaldo del sillón para desentumecer los músculos y se frotó los ojos antes de ponerse en pie. Sintió entonces el vacío del estómago y agradeció la interrupción de la doncella. De no ser por ella habría continuado allí sentado a saber hasta cuándo, sin acordarse siquiera de que debía alimentarse, pensó al acercarse a la ventana.


  Fuera, el cielo estaba cubierto de nubes y la brisa mecía las ramas de los árboles, llevándose consigo las hojas secas. Al fondo del jardín, por entre los parterres, divisó una figura que caminaba con determinación hacia el cenador.


  Intuyó quién podía ser la mujer de cabello oscuro y entornó los párpados para ver mejor. No se había equivocado, se trataba de Cecile Larson. ¿Hacia dónde se dirigía?, se preguntó al verla desaparecer en el bosquecillo que rodeaba en parte el templete. La curiosidad lo asaltó de nuevo y tentado estuvo a seguir sus pasos para descubrir qué había al otro lado de aquellos árboles y qué hacía allí la joven. Fue la protesta de su estómago la que lo disuadió de hacerlo. Tenía hambre, además de mucho trabajo; recobró la sensatez al tiempo que se alejaba de la ventana para abandonar el despacho sin concederle ni un solo pensamiento más a la prima de Sander.

  


  Tras haber pasado toda la mañana sin poder salir de casa, elaborando las invitaciones para la cena en honor al señor Talbot y discutiendo con sus hermanas acerca del menú, Cecile no veía el momento de llegar al invernadero. Haberse marchado la tarde anterior como lo había hecho, con prisa y sin recoger, le hacía sentirse mal consigo misma. Que recordara, nunca había sido tan descuidada. Aunque en aquella ocasión el motivo bien merecía la dejadez. Sonrió divertida ante la ocurrencia. Aún lo hacía cuando llegó al claro en el que se encontraba el invernadero.


  Aunque alejado de la mansión, aquel era, sin duda, el mejor emplazamiento para la preciosa estructura de metal y vidrio que tenía ante ella. Los árboles, que de forma natural lindaban el calvero, la protegían de las ráfagas del frío viento durante el invierno pero sin estorbar a los rayos de sol que sus plantas tanto necesitaban para sobrevivir.


  Nada más entrar se despojó de la capa; la temperatura allí dentro era considerable y la sensación de humedad también. Se acercó al rincón que había destinado a la lectura y dejó las prendas sobre una de las sillas de hierro forjado. Otra silla, un banco y una mesita, sobre la que descansaban varios libros de botánica, además de una pequeña estufa, completaban el moblaje de aquel espacio en el que le gustaba sentarse a leer o a tomar notas en su cuaderno de campo. En el lado opuesto, al fondo del acristalado edificio, había dispuesto la zona de trabajo y hacia allí se dirigió.


  Mientras avanzaba por el pasillo central, rodeada de enormes helechos, orquídeas, heliconias y philodendros, su mirada se mantuvo clavada en las herramientas que la tarde anterior había dejado sin recoger. Aunque ya había decidido que por más que le gustara el orden, no tenía caso sentirse mal por algo tan insignificante y puntual que, por supuesto, no volvería a suceder. Las limpió con esmero y las guardó en su lugar, pues no las iba a necesitar. Comprobó que la tierra del diminuto rosal, que también había quedado sobre la mesa, tenía humedad suficiente antes de colocarlo en el pasillo y repisa correspondiente. Después se enrolló las mangas del vestido sobre los antebrazos y se dispuso a retirar las hojas secas o en mal estado.


  La tarea de revisar una por una todas las plantas exigía paciencia y tiempo. Por suerte, disponía del resto de la tarde para hacerlo y, durante un buen raro, se entregó a la labor sin pensar en nada más. Fue al terminar con los ejemplares más delicados, que requerían de toda su atención para no dañarlos, cuando su mente se activó de nuevo. No le sorprendió lo más mínimo que su primer pensamiento fuera para el señor Talbot, a fin de cuentas su presencia suponía una novedad. Además, se habían pasado la mañana hablando de él, se justificó mientras examinaba uno de los ficus. Y porque se sentía igual de encandilada que sus hermanas, reconoció con sorna antes de pasar a revisar el siguiente ejemplar con una sonrisa en los labios.


  Menudo entretenimiento les había proporcionado Sander al enviar a su cuñado, se dijo más divertida que contrariada al no ser capaz de dejar de pensar en el nuevo inquilino de Brook House.

  


  Max abandonó el comedor apenas terminó de almorzar; perder el tiempo no era una opción si quería finalizar las correcciones ese mismo día. Tampoco tenía caso continuar en él cuando estaba solo. De hecho, se había sentido extraño. No por encontrarse en una casa que no era la suya —que también—, sino porque había echado en falta a su familia, reconoció de camino al despacho. Algo que no tenía intención de reconocer ante Christopher, pensó con una sonrisa en los labios.


  Al entrar se acercó de nuevo a la ventana y, sin darse cuenta, dirigió la mirada hacia el bosquecillo. Mantuvo la vista en aquel punto hasta tomar conciencia de lo que hacía. Se alejó del ventanal sintiéndose un tanto ridículo. ¿Acaso esperaba verla aparecer de nuevo? Hubiera sido mucha casualidad, se dijo al ocupar el sillón tras el escritorio, convencido de que su interés obedecía a lo mucho que le intrigaba el comportamiento de la señorita Larson.


  Ese fue el último pensamiento que le dedicó a la mayor de las tres hermanas antes de centrarse en los números; las últimas anotaciones resultaban poco menos que ininteligibles.


  Caía la tarde cuando por fin terminó de repasar el trabajo del señor Carter. Decidió que aquel era un buen momento para dejarlo hasta el día siguiente. «Y para tomar un trago también», se dijo al tiempo que se ponía en pie y caminaba hacia el rincón en el que Gainsborough tenía los licores. Se sirvió una copa sin que le importara el contenido de la licorera de cristal tallado y tomó un sorbo. Paladeó el brandi, que sin duda era de calidad, antes de beber de nuevo.


  Contempló el fuego de la chimenea durante unos minutos. El baile de las llamas resultaba hipnótico y relajante; tentado estuvo a ocupar el sillón situado frente a ellas. Sin embargo, después de tantas horas sentado, necesitaba salir para despejarse y estirar las piernas.


  Sin pensárselo dos veces, apuró la bebida, dejó la copa sobre la repisa de la chimenea y abandonó el despacho para ir en busca de la salida hacia el jardín. Ya en el exterior, comprobó que la brisa había remitido y que la temperatura resultaba aceptable a pesar de que el sol comenzaba a retirarse. Sería un paseo agradable, pensó al tiempo que enfilaba el camino central. No necesitó meditar sobre el rumbo que tomarían sus pasos, lo tenía claro. Solo esperaba saber encontrar el camino de vuelta una vez se hubiera internado en el bosque.


  Le tranquilizó descubrir que entre los árboles también discurría un sendero bien definido, aunque la falta de claridad le hizo avanzar con precaución. No tardó en alcanzar un pequeño puente que permitía cruzar al otro lado de un arroyo. ¿Era ese el que daba nombre a la propiedad?, se preguntó contemplando el estrecho cauce con diversión, pero sin detenerse. Deseaba descubrir qué había al final de la senda.


  Tal vez nada. Quizá la joven solo la utilizaba para pasear, cavilaba un instante antes de llegar al claro. Se detuvo al ver el invernadero. Supo, sin temor a equivocarse, que aquel era el lugar que Cecile Larson visitaba. De hecho, puesto que había luz en el interior, sospechó con continuaba dentro.


  Dudó si salvar el espacio que lo separaba de la puerta de cristal y entrar o, por el contrario, ya que había saciado su curiosidad, dar media vuelta y regresar a la mansión. Le costaba decidirse. No quería importunarla ni mucho menos que lo tildara de cotilla. Nunca lo había sido, al menos no hasta ese momento, reconoció con sorpresa mientras sus pies tomaban la iniciativa y se ponían de nuevo en movimiento.


  Intentó descubrir quién estaba dentro mientras avanzaba, pero la vegetación y la humedad que empañaba las paredes de vidrio se lo impidieron. Tal vez fuera el jardinero de Gainsborough y no la prima, barajó, y aun así, accionó el picaporte y abrió la puerta.


  —Hola —anunció su presencia al tiempo que daba un par de pasos hacia el interior.


  La sensación de bochorno y la mezcla de fragancias que saturaban el ambiente le resultaron, de entrada, un tanto desagradables.


  —¿Quién anda ahí?


  La escuchó preguntar, aunque no logró verla. El lugar se asemejaba a una selva de tantas plantas como había.


  —Maxwell Talbot.


  —Disculpe, no reconocí su voz.


  Apareció, risueña y con el cabello algo alborotado, por el pasillo de la derecha. Rodeada de plantas y bajo la mortecina luz de las lámparas de aceite, se asemejaba a una ninfa del bosque, pensó Max, incapaz de apartar la vista del sonriente rostro.


  —¿Se ha perdido?


  La pregunta lo hizo reaccionar.


  —Paseaba y llegué aquí por casualidad —mintió como un bellaco—. Pero me marcho, no deseo interrumpir su… —calló al no saber exactamente qué hacía allí la joven—. ¿Es suyo el invernadero?


  —Solo el contenido —respondió con orgullo y la sangre alborotada por tener frente a ella al hombre que había ocupado sus pensamientos a lo largo de la tarde y que, en ese instante, le sostenía la mirada.


  —Que es mucho, por lo que veo.


  —¿Le apetece que se lo muestre?


  —Será un placer —aceptó a pesar de que nunca le había interesado la jardinería.


  —Acompáñeme por aquí —le pidió, quizá con demasiado entusiasmo y conteniéndose para no tomarlo de la mano y arrastrarlo tras ella por el pasillo central.


  Hacerlo, además de inapropiado, habría resultado en exceso pueril, aunque ganas de tocarlo no le faltaban.


  —Déjeme adivinar: estas son, en su mayoría, plantas tropicales —se aventuró a decir al fijarse en el intenso color de las flores y la exuberancia de las partes verdes.


  —En efecto. —Lo miró gratamente sorprendida.


  —¿Cómo las ha conseguido?


  —Mantengo correspondencia con botánicos de diferentes partes del mundo con los que intercambio semillas, además de información.


  —Qué interesante. —En verdad se lo parecía—. ¿Y se encarga usted sola de todo esto?


  —Ajá. —Asintió también con la cabeza.


  A Max, el gesto, además de espontáneo, le pareció gracioso. Esbozó una sonrisa. La joven le resultaba peculiar y divertida, reconoció sin dejar de atender a las explicaciones que esta le ofrecía sobre sus plantas. La pasión con la que hablaba mientras avanzaban por los estrechos corredores ponía de manifiesto lo mucho que le gustaba lo que hacía.


  —¿Lirios? —señaló los espigados tallos en los que apenas se intuían los brotes de las flores.


  —Azules para más señas. —Se giró para dedicarle un guiño y una deslumbrante sonrisa.


  Un cosquilleo recorrió la espina dorsal de Maxwell y, una vez más, quedó prendido de los chispeantes ojos verdes.


  —¿Salieron de aquí los que su primo plantó para Carla en Lancaster? —Logró preguntar sin que su voz delatara la reacción de su cuerpo ante el pícaro gesto.


  —Exacto. Los cultivos aquí y el jardinero de Sander se encarga de trasplantarlos cuando los del parterre se estropean —aclaró sin apartar la mirada de los fascinantes y oscuros ojos.


  —Sin duda toda una suerte para Gainsborough; fue gracias a sus lirios que consiguió el perdón de mi hermana.


  Sonrió de medio lado y Cecile sintió que se derretía por dentro, y no a causa del calor que pudiera hacer en el invernadero; hasta la garganta se le secó de tan cautivadora que era su sonrisa. Aun así no apartó la vista. Lo que veía le gustaba demasiado como para pensar en mostrarse pudorosa; más cuando nunca lo había sido.


  Tardaron en darse cuenta de que se habían detenido y se observaban en silencio.


  —Se hace tarde y no quisiera entretenerla. —Sus ojos volvieron a encontrarse.


  —¿Le aburre la visita? —inquirió con un deje de diversión en la voz.


  —Al contrario, la estoy disfrutando.


  Cecile deseó que el motivo no fueran sus plantas sino la compañía.


  —Continuemos entonces.


  Apartó por fin la mirada y reanudó el paseo, a la par que la exposición, turbada en parte por el inesperado anhelo de ser ella la responsable de su disfrute.


  Max la siguió, pendiente de nuevo de sus palabras y de los gestos que hacía al hablar. Su elocuencia era innegable, al igual que sus conocimientos, pensó con admiración. Era evidente que, para la señorita Larson, lo que allí hacía no se trataba de un mero pasatiempo. Su nivel de implicación era grande y decía mucho de su carácter.


  Realizaron una breve parada junto a los semilleros antes de enfilar el último tramo del pasillo lateral.


  —Y aquí es donde estudio y hago las anotaciones sobre mi trabajo —señaló el rincón en el que se encontraban los muebles de hierro forjado.


  Tras ellos, trepando por una celosía que cubría de arriba abajo aquella parte de la pared de cristal, crecía una enredadera de hojas lanceoladas y pequeñas flores de color blanco que desprendían una embriagadora fragancia.


  —¿Qué planta es esa?


  —Un jazmín. Ha captado su aroma, ¿verdad? —sonrió con la seguridad de saber que no se equivocaba.


  —Así es. Resulta… —calló para buscar la manera de describirlo.


  —Cálido y afrutado.


  —Diría también que especiado —añadió Max cautivado por los diferentes matices del aroma—. Delicado, pero con una intensidad sorprendente.


  —Cierto, no en vano es una de las esencias más apreciadas para la elaboración de perfumes.


  —Desconocía el dato —reconoció su ignorancia sobre el tema.


  —Dicen que todos los días aprendemos algo nuevo —comentó risueña.


  —En mi caso, así ha sido. —Esbozó una sonrisa y se contuvo para no preguntarle qué había aprendido ella ese día—. Le doy las gracias por compartir sus conocimientos conmigo y por dedicarme su tiempo —dijo en cambio.


  —No las merece, ha sido un placer. —«En todos los sentidos», pensó al tiempo que se obligaba a apartar la vista de los labios masculinos que tan irresistibles le parecían—. Siéntase libre de volver siempre que lo desee. Este rincón es perfecto para leer, sobre todo las tardes de lluvia; se lo recomiendo.


  —Suena tentador, no dude que lo tendré en cuenta. Ahora, creo que ha llegado el momento de marcharme, ya la he entretenido suficiente por hoy.


  —Si no le importa esperar a que apague las lámparas, me iré con usted.


  Sin aguardar respuesta, dio media vuelta y desapareció a toda prisa entre la vegetación. Maxwell volvió a sonreír y permaneció donde estaba mientras se hacía la oscuridad en el interior del invernadero. Fuera había caído la noche.


  Se dio cuenta entonces de que tendría que haber sido él quien se ofreciera a acompañarla, puesto que era el responsable de que continuara allí siendo ya tan tarde.


  —Podemos irnos cuando quiera.


  Reapareció a su lado un instante después, aunque apenas lograba verla. La sintió moverse y entrecerró los párpados para localizarla entre las sombras. Le pareció que se cubría con la capa que había visto sobre uno de los asientos.


  —¿No lleva una luz con la que alumbrar el camino? —le preguntó sin atreverse a dar un paso por temor a tropezar y romper algo.


  —No la necesito, lo conozco bien —la escuchó decir de nuevo cerca de él, justo antes de sentir el roce de sus dedos sobre el antebrazo—. Lo guiaré hacia la salida —añadió, juraría que divertida, al tiempo que lo tomaba de la mano.


  El contacto lo sacudió por dentro. Quiso creer que porque nunca había estrechado la mano desnuda de ninguna mujer, salvo la de Carla y sus cuñadas.


  —Gracias —musitó, sintiéndose ridículo, además de torpe.


  —Cuesta un poco acostumbrase a la oscuridad —lo justificó ella una vez en el exterior.


  Lo liberó entonces de su agarre para cerrar la puerta. Max se descubrió lamentando que lo hubiera soltado.


  —Confío en que se refiera a unos pocos minutos o dudo poder llegar al puente sin romperme antes la crisma.


  La carcajada de Cecile, clara y burbujeante, se propagó por el calvero e hizo vibrar el aire a su alrededor de tal manera que Maxwell la sintió como algo físico, casi como una caricia.


  —Perdone que me ría, pero ha sonado tan melodramático que no he podido evitarlo.


  —¡Valiente disculpa la suya! —Contuvo a duras penas la risa, dejando de lado la ilusión provocada por la de ella.


  —No sea injusto, sabe que llevo razón —se atrevió a recriminarle al captar la mofa en su voz.


  Divertido y disfrutando de la complicidad que parecía haber surgido entre ellos, rio por lo bajo.


  El sonido, grave y gutural, cautivó a Cecile. Tanto, que a punto estuvo de jadear tras escucharlo. Se contuvo a tiempo y dio gracias de que la noche ocultara su expresión —a buen seguro embobada—, de lo contrario, se habría puesto en evidencia.


  —¿Continúa aquí o ha decidido abandonarme a mi suerte? —preguntó jocoso, porque podía distinguirla a su lado, pero extrañado por su repentino silencio.


  —Debería abandonarlo por suponerme tan cruel, pero no lo haré —le siguió el juego con una sonrisa en los labios—. Le ayudaré a llegar sano y salvo a Brook House; buscar un nuevo administrador resultaría demasiado engorroso —manifestó al tiempo que volvía a tomarlo de la mano con pasmosa naturalidad.


  —Sin duda, una razón de peso —aseveró con el pulso acelerado por el nuevo contacto.


  «La falta de costumbre», se recordó para no concederle importancia a un hecho que no la tenía. La joven solo trataba de ser amable.


  Aun sabiéndolo, cuando dejaron atrás el bosquecillo y lo soltó, la decepción volvió a apoderarse de él. ¿Acaso esperaba que lo llevara de la mano hasta la mansión?, se mofó de sí mismo.


  —Debo felicitarla, ha logrado usted reunir una bonita e interesante colección de especies. —Decidió hablar para ignorar aquel sentimiento tan infantil y sin sentido.


  —Es usted muy amable.


  —Digo lo que pienso, nada más.


  Se detuvieron tras pasar junto al cenador, conscientes de que en ese punto debían separarse.


  —Gracias por acompañarme. De no ser por su ayuda continuaría dando vueltas entre los árboles —bromeó.


  —La próxima vez que pasee al atardecer, acuérdese de llevar consigo un candil —le aconsejó risueña y sin ganas de marcharse.


  —Lo tendré en cuenta.


  —Debo irme.


  —¿Quiere que la acompañe? —se ofreció sin pensar.


  —No será necesario, pero gracias de todas formas.


  —Hasta mañana, entonces.


  —Sí, hasta mañana.


  Dio los primeros pasos y, antes de volverse para continuar su camino, Cecile le dedicó una sonrisa —que a buen seguro él no habría visto— y alzó la mano.


  Max imitó el gesto y aguardó hasta perderla de vista para dirigirse hacia la casa, negándose a pensar en lo que había ocurrido.

  


  Horas más tarde, como casi todas las noches, las tres hermanas se encontraban sentadas frente a la chimenea del dormitorio de Cecile.


  —Suéltalo ya —le espetó Candance a la mayor apenas se hubieron acomodado sobre la mullida alfombra.


  —¿Que suelte el qué?


  Cinthia las observaba confundida.


  —Te conozco bien, Cecile Larson. No solo has llegado tan tarde que madre a punto ha estado de enviar a alguien en tu busca, sino que lo has hecho con un brillo en la mirada que nunca había visto en ella.


  —¡No seas absurda!


  —Ahora que lo dices —intervino la menor—, también tu sonrisa era diferente.


  —¡Por el amor de Dios! ¿Cómo va a ser diferente una sonrisa? —se mofó, esquiva.


  —¡Desembucha! —le exigieron al unísono las otras dos.


  Cecile estalló en carcajadas antes de responder:


  —Estuve en el invernadero, con el señor Talbot.


  —¡¿Bromeas?!


  —¡¿A solas?!


  La interrogaron al tiempo ojipláticas.


  —No bromeo, y sí, a solas.


  —¿Y qué ocurrió?


  —¡Cuéntanos!


  —Le mostré el invernadero… —La interrumpió el resoplido desdeñoso de Candance—. Hablamos sobre plantas. —Sus hermanas pusieron los ojos en blanco al escucharla—. Posee la sonrisa más maravillosa que he visto jamás —continuó mientras contemplaba, ensimismada, las llamas—. Y sus labios son… Son tan perfectos que apetece besarlos.


  —¡Puag, qué asco! —exclamó Cinthia.


  Las otras dos la observaron apenas un instante antes de mirarse entre ellas para estallar en carcajadas después.


  —¿No lo habrás hecho? —la interrogó Candance, alarmada de repente.


  —Por supuesto que no.


  —¿Pero…?


  —Cruzamos el bosque cogidos de la mano. No conoce el lugar y sin luz ve menos que un gato de porcelana —se justificó a toda prisa al temer que la censuraran.


  —No sabes cuánto te envidio en este momento —reconoció en cambio Candance con expresión soñadora.


  —No fue para tanto —le restó importancia a pesar de lo mucho que había disfrutado del cálido contacto—, y apenas fueron unos minutos. Lo solté antes de llegar al cenador.


  —Bien podrías haber esperado —apuntó su hermana con picardía.


  —¿Y arriesgarme a que alguien pudiera vernos? ¿Os imagináis el revuelo que se habría formado?


  —¿Y no le molestó que le ayudaras? —le preguntó Cinthia pensativa. Pocos caballeros se dejarían socorrer por una mujer.


  —No me lo pareció, la verdad.


  —Quizá le gustes —especuló la más joven con entusiasmo.


  —No seas absurda —descartó la idea Cecile—. Confío en que mañana no hagáis ningún comentario que pueda incomodar al señor Talbot o ponerme en un aprieto.


  —Nuestros labios están sellados —le aseguró Candance justo cuando Cinthia se cubría la boca para ocultar un bostezo.


  —A la cama, señoritas —les dijo Cecile, y con un gesto las instó a ponerse en pie.


  —Que descanses —se despidieron de ella antes de dejarla sola.


  —Buenas noches —les respondió, segura de que tardaría en dormirse.


  Capítulo 3


  Cecile se despertó con una sonrisa en los labios que se amplió al levantarse y pensar que esa noche volvería a ver al señor Talbot. Sintió un cosquilleo en el estómago cuando la hipótesis de Cinthia acudió a su mente. «Quizá le gustes», le había dicho su hermana pequeña.


  —¡Nah! —exclamó en voz alta mientras se despojaba del camisón.


  Que le hubiera permitido tomarlo de la mano, sin proferir ni una sola queja, carecía de importancia. En todo caso, lo señalaba como un hombre inteligente que no sentía amenazada su hombría por el hecho de que una mujer le ofreciera ayuda. Aunque también cabía la posibilidad de que se hubiera sentido tan apabullado por su exceso de confianza que ni a protestar hubiese acertado. La idea la hizo reír, incluso se sintió un poco perversa por ello. Con seguridad, lo había puesto en un aprieto.


  Con la risa burbujeando aún en el pecho, se puso uno de sus vestidos más cómodos, se recogió el cabello en un sencillo rodete sobre la nuca y, tras calzarse los botines, abandonó el dormitorio. Sería un día de mucho ajetreo en la casa y quería, al menos, aprovechar la mañana para trabajar en sus parterres. Era bastante lo que debía hacer antes de que llegara el invierno y escaso el tiempo del que disponía.


  Como había imaginado, el comedor aún estaba vacío. Sus hermanas y su tía a buen seguro continuaban en la cama, y su madre, de haberse levantado ya, se encontraría supervisando los preparativos para la reunión de esa noche. No le importó tener que desayunar sola.


  Se sirvió una taza de té, un par de bollos dulces y ocupó su lugar en la mesa. Comió sin demorarse y, apenas quince minutos después, abrigada con una vieja chaqueta de lana, se dirigió al jardín.

  


  Pasó en él toda la mañana, arrancando malas hierbas y recogiendo las hojas que desde hacía semanas caían de los árboles. Hizo una pausa para almorzar y regresó antes de que su madre, a la que no había visto en toda la jornada, la obligara a entrar en la casa.


  Esto ocurrió antes de lo previsto.


  —¡Santo cielo! —exclamó Agatha horrorizada al verla aparecer—. Has vuelto a salir sin sombrero y tus mejillas están tan encendidas que pareces una campesina.


  —A ninguno de los invitados les sorprenderá —se defendió.


  —¿Y qué me dices del señor Talbot?


  —Dudo mucho que vaya a fijarse en el color de mi rostro, madre —alegó convencida, aunque notó un hormigueo en el estómago.


  —Aun así, debes cuidar tu imagen. A los hombres les gustan las jóvenes de piel inmaculada.


  Poco le importaban a ella las preferencias de los varones. Al menos de la mayoría de ellos, reconoció para sí cuando la imagen del cuñado de Sander apareció en su mente. ¿También él le concedería importancia a un detalle tan banal como aquel?


  —No te entretengas más y sube ya a tu cuarto o te faltará tiempo —le advirtió la señora Larson antes de desaparecer por el pasillo que conducía al comedor, sin tiempo ni ganas de enzarzarse en una discusión con su primogénita.


  Cecile obedeció al punto y trotó escaleras arriba. Quería estar lista para recibir al invitado de honor, se dijo con una sonrisa en los labios. En más de una ocasión a lo largo del día se había descubierto pensando en el suave tacto de su mano y la firmeza con la que había rodeado la suya mientras caminaban hacia el puente; en su risa grave y su mirada directa y sincera.


  Tenía que reconocer que se sentía un poco tonta; se había burlado de sus hermanas y ella había sucumbido de igual manera al atractivo de aquel hombre. De repente, y aun sin conocerlo bien, también ella deseaba que se quedara en Spalding de forma permanente.


  Continuó pensando en Maxwell al meterse en el agua; al enjabonarse se preguntó cómo sería sentir sus manos acariciando su cuerpo. Tentada por la curiosidad, cerró los ojos e imaginó que era él quien, con suaves movimientos, extendía el jabón sobre su piel desnuda. Se dejó llevar por la fantasía y un instante después se notó arder. Un jadeo escapó de su garganta al deslizar los dedos sobre uno de sus senos y rozar el pezón. Sobrecogida por la intensidad de las sensaciones que la embargaban y que nunca había experimentado, abrió los ojos e interrumpió las caricias. Se le había acelerado el pulso y hasta respirar con normalidad le costaba. Sin olvidar la repentina presión que sentía entre las piernas. No necesitó mirarse en el espejo para comprobar que su rostro estaba encarnado como una amapola; el calor que este desprendía se lo confirmaba.


  Si reaccionaba de aquella manera al imaginar que Talbot la tocaba, no quiso pensar cuál sería su respuesta si llegara a hacerlo de verdad. La idea la sacudió por dentro con tanta fuerza que hasta su zona más íntima palpitó. Apretó los muslos y jadeó de nuevo, frustrada por no saber cómo aplacar el anhelo que la dominaba.


  Sin tiempo para averiguarlo —si acaso existía alguna manera de hacerlo—, terminó de bañarse a toda prisa, intentando ignorar la agitación que sentía y mantener apartado de su pensamiento a el motivo de esta.


  Al salir del agua continuaba acalorada y tensa. Aun así, y sin nada que hacer al respecto, se secó y comenzó a vestirse; la doncella llegaría de un momento a otro para ayudarla con el resto de las prendas y recogerle el cabello.

  


  Era media tarde y Maxwell se encontraba aún en el despacho. Por más que tuviera que asistir a la cena que la señora Larson ofrecería en su honor, no tenía caso desperdiciar la jornada. Tan solo necesitaría un par de horas para prepararse y diez minutos, todo lo más, para llegar a casa de las tías de Gainsborough. Al menos eso le había asegurado el señor Parry, pues las fincas eran colindantes. Estas contaban, además, con un acceso que comunicaba ambos jardines. De todas formas, por práctico que fuera el atajo, no podía presentarse a la reunión por la puerta trasera. Y aunque valoró la posibilidad de ir dando un paseo, la idea de regresar caminando en plena noche le hizo descartarla. Pediría que le ensillaran uno de los caballos del vizconde, decidió un rato antes de dar por finalizado el trabajo.


  A la hora prevista dejó Brook House y enfiló el camino hacia la propiedad de las Larson a lomos de un hermoso y dócil alazán. Cuando llegó a su destino, varios carruajes se encontraban ya ante la casa. ¿Era el último en presentarse? Consultó la hora en su reloj de bolsillo después de entregarle las riendas de su montura a uno de los criados; no era él quien llegaba tarde.


  La puerta se abrió justo al acercarse a ella y el mayordomo, tras darle las buenas noches, lo guio por uno de los pasillos hasta la salita en la que lo aguardaban.


  —¡Señor Talbot! —lo recibió alegre la anfitriona antes de que su empleado pudiera anunciarlo—, permítame que le presente a nuestros vecinos.


  Max asintió apenas y avanzó hacia el grupo sin mirar a nadie en concreto, reprimiendo el impulso de localizar a la señorita Cecile entre los comensales.


  —El reverendo Sutton y su hermana, la señorita Berenice Sutton.


  —Reverendo, señorita Sutton, un placer conocerlos —los saludó Max, sorprendido de lo mucho que se parecían entre ellos.


  —El placer es nuestro, señor Talbot —respondió el párroco.


  —El condestable Denson —prosiguió la señora Larson.


  —Confío en que la estancia en Spalding le resulte grata, señor Talbot.


  —Estoy seguro de que así será.


  —El señor y la señora Morrish.


  Max les dedicó a ambos una venia.


  —A nosotras ya nos conoce —añadió cantarina la dueña de la casa.


  Max se volvió hacia ellas y, tras saludar a la señorita Timberlake y a las dos hermanas menores con una inclinación de cabeza, miró a Cecile. Le sorprendió descubrir el rubor que coloreaba sus mejillas. ¿Era timidez acaso?, se cuestionó al tiempo que buscaba sus ojos. Supo, por la forma en que le sostuvo la mirada y el brillo que detectó en la de ella, que su sonrojo nada tenía que ver con el pudor. Tal vez estuviera enferma, valoró con más preocupación de la que cabría esperar.


  —Y aquí llega, justo a tiempo, el doctor Hamilton —interrumpió la señora Larson sus cavilaciones.


  Aunque le costó, apartó la vista de los verdes ojos de la joven y se volvió hacia el médico.


  —Disculpen el retraso —se excusó este al tiempo que se aproximaba y le tendía la mano—. Encantado de conocerlo, señor Talbot.


  —Lo mismo digo. —Se la estrechó con firmeza.


  El otro le dedicó un leve gesto de aprobación antes de saludar también a sus convecinos.


  —Puesto que ya estamos todos, si les parece, podemos pasar al comedor —intervino de nuevo Agatha que, con un movimiento de la mano, los invitó a abandonar la salita.


  Maxwell, intranquilo por el aspecto de la señorita Cecile, esperó a que esta le diera alcance para caminar juntos hacia la salida.


  —¿Se encuentra bien? —la interrogó sin rodeos—. Disculpe mi atrevimiento —se excusó ante la cara de extrañeza de la joven—, al ver el tono encendido de sus mejillas, pensé que tal vez no…


  —Vaya, después de todo, también es de los que repara en estos detalles —pensó en voz alta, interrumpiéndolo.


  —Creo que a nadie con ojos en la cara le pasaría desapercibido, señorita Larson —se defendió mordaz.


  —Tiene razón, es muy evidente —reconoció de buen humor.


  —¿Puedo preguntarle qué le ocurre? —soltó, demasiado intrigado como para pensar antes de hablar.


  —Quizá se lo cuente en nuestro próximo encuentro.


  Max notó un cosquilleo de anticipación en la boca del estómago al intuir que se refería a verse de nuevo en el invernadero.


  —Señor Talbot —reclamó su atención la señorita Timberlake cuando entraban en el comedor—, siéntese aquí, a mi lado.


  —Con mucho gusto.


  Aún de pie, observó a Cecile dirigirse hacia el otro lado de la mesa. Hamilton le retiró la silla y ella le sonrió antes de tomar asiento. Cuando lo hizo, sus ojos volvieron a encontrarse y Max sintió de nuevo el hormigueo en el estómago.


  «Curiosa reacción por un simple cruce de miradas», pensó enganchado a sus pupilas.


  El discreto carraspeo de la señorita Timberlake le hizo tomar conciencia de lo inadecuado de aquella mirada.


  —Debería sentarse —le susurró la mujer, sonriendo con picardía.


  Todos se habían acomodado ya su lugar excepto él. De soslayo, comprobó que la señorita Larson se esforzaba por contener la risa. Le habría gustado volver a escuchar el vibrante sonido de sus carcajadas, se descubrió pensando al ocupar su silla.


  —¿Cuánto tiempo planea quedarse en Spalding, señor Talbot? —lo interrogó entonces la señora Morrish.


  Ni cuenta se había dado de que la mujer estaba a su lado.


  —Al menos hasta que lord y lady Gainsborough regresen y contraten a un nuevo administrador.


  —Para eso aún falta tiempo —señaló Candance risueña.


  —Y no será fácil encontrar un nuevo administrador —apuntó Cinthia igual de sonriente que su hermana.


  —No tengo prisa por marcharme —contestó afable.


  La expresión de las dos muchachas se iluminó de tal manera que Maxwell creyó que hasta palmas iban a dar.


  —¿Y qué opina su prometida al respecto? —inquirió la señorita Sutton.


  Max tuvo que inclinarse hacia delante para mirarla antes de responder:


  —No estoy comprometido.


  —¿Cómo puede ser que un joven tan apuesto como usted continúe soltero? —preguntó la señora Morrish.


  —Porque también es inteligente y no se ha dejado atrapar —fue el señor Morrish quien, entre risas, habló desde el otro lado de la mesa.


  —¡Fred! —protestó su esposa.


  —¿No piensa casarse? —lo interrogó Cinthia sorprendida.


  ¿Por qué a todo el mundo parecía preocuparle su estado civil?, se cuestionó Max resignado. No hacía tanto que había mantenido una conversación similar con su hermano Christopher y nada había cambiado desde entonces; continuaba sin tener prisa por contraer matrimonio.


  —Descuide, cuando decida hacerlo será la primera a quien se lo cuente, señorita Larson. —Acompañó sus palabras con un discreto guiño que hizo sonrojar a la muchacha.


  —Tal vez suceda antes de lo que se imagina —le dijo la señorita Timberlake en tono confidencial.


  Max se giró hacia ella y le sonrió. ¿Qué otra cosa podía hacer ante semejante comentario?


  Al otro lado de la mesa, a Cecile, que lo observaba con disimulo, se le aceleró el pulso al ver como sus labios se curvaban hacia arriba. Aquella sonrisa suya resultaba endiabladamente irresistible, pensó al tiempo que se obligaba a apartar la vista de la seductora boca; aunque de poco le sirvió. La imagen se había grabado en sus pupilas y nada pudo hacer para deshacerse de ella. Ni siquiera interesarse por las gitanillas que le había regalado ese verano a la señorita Sutton la ayudó.


  Fingió escuchar las explicaciones de la hermana del reverendo mientras se imaginaba acariciando los masculinos labios con los suyos. Se agitó de solo pensarlo.


  «¡Suficiente!», se ordenó, convencida de que la atracción que sentía estaba a un paso de convertirse en obsesión.


  Puso todo su empeño en atender a la señorita Sutton y al resto de conversaciones que se mantuvieron en la mesa después. Aun así, de tanto en tanto, sus ojos volvían a posarse sobre el hombre sentado frente a ella, pero siempre cuidando de no toparse con los de él. Respiró aliviada cuando la cena terminó por fin y el grupo se trasladó a la sala de música. Al menos allí no lo tendría justo delante y le resultaría más fácil evitar la tentación de observarlo a hurtadillas. En ello confiaba al menos.

  


  A Maxwell la velada le estaba resultando más agradable de lo que había esperado. Sus nuevos vecinos eran gente sencilla y afable, entre los que se sentía cómodo; la charla, aunque intrascendente, había sido amena, y las viandas deliciosas. Sin embargo, al descubrir el piano en la estancia a la que la anfitriona los había llevado, temió que la reunión se echara a perder. Detestaba los recitales.


  —¿Podremos disfrutar esta noche de su maravillosa voz, señorita Candance?


  La pregunta del doctor confirmó sus sospechas y, durante un instante, barajó la posibilidad de ofrecer alguna excusa para marcharse.


  —Será un placer.


  La rápida respuesta de la joven echó por tierra su plan de huida. Resignado, ocupó uno de los sillones en tanto la menor de las hermanas se sentaba al piano y la otra se situaba de pie a su lado. Todos guardaron silencio. Las primeras notas rasgaron el aire y unos segundos después la voz de Candance Larson se unía a ellas; tuvo que reconocer que de manera magistral. No cabía duda de que ambas poseían talento, aunque no por ello dejaba de parecerle aburrido.


  Se preguntó de repente, con cierto pavor, si la señorita Cecile también estaría dotada para el canto. La buscó con la mirada, como si de ese modo pudiera adivinar si sería la siguiente en deleitarlos con su repertorio musical. Por supuesto, hacerlo no sirvió de nada. Salvo porque, concentrada como estaba escuchando a sus hermanas, pudo observarla con detenimiento.


  Recorrió con calma el contorno de su rostro, la suave curva del mentón, la pequeña nariz y los rosados labios sobre los que, de improviso, la vio deslizar la lengua. El gesto, aunque del todo inocente, le alteró el pulso y fue incapaz de apartar la vista de la seductora boca.


  No habría sabido decir el tiempo que transcurrió mientras la contemplaba embelesado. Fueron los aplausos del resto los que lo hicieron reaccionar y mirar hacia otro lado para sumarse a la discreta ovación.


  —Cecile, querida —dijo la señorita Timberlake cuando cesaron las palmas—, recítanos alguno de esos preciosos versos que sueles leer.


  «¿Poesía?», pensó Maxwell horrorizado, aunque nada se reflejó en su semblante.


  —¿Pretende que nuestros invitados se duerman en sus asientos? —contestó jocosa la joven.


  —Sabes, tan bien como yo, que tal cosa no ocurrirá —rebatió su tía.


  —Estaremos encantados de escucharla, querida —señaló la señora Morrish.


  Los demás asintieron. Excepto Max. Le gustaba la poesía, de hecho la leía con frecuencia, pero que otros la recitaran le resultaba, en el mejor de los casos, soporífero.


  —Como gusten, pero no me hago responsable si a alguien se le cierran los ojos —les advirtió de buen humor al tiempo que se situaba delante del piano.


  De nuevo se hizo el silencio en la sala. Cecile carraspeó con discreción y comenzó:


  
    —«Duerme ahora el pétalo carmesí, también el blanco[1].


    No ondulan los cipreses en la senda del palacio


    ni la aleta dorada brilla en la fuente de pórfido.


    Despierta la luciérnaga. Despierta tú conmigo».

  


  Max reconoció al instante el poema de Tennyson, pero qué diferente sonaba declamado por la señorita Larson.


  
    —«Ahora sueña el blanco pavo real como un fantasma


    y también como un fantasma resplandeces en mí.


    La tierra entera, como Danae, a las estrellas


    se expone, como se expone tu corazón a mí».

  


  La entonación era tan perfecta que parecía acariciar cada palabra que salía de su boca, pensó subyugado por la calidez que transmitía. Recordó entonces la fragancia de los jazmines del invernadero; su voz era igual de dulce y seductora que el aroma de las pequeñas flores blancas.


  
    —«Ahora en el silencio resbalan los astros, dejan


    un surco brillante, como tu pensamiento en mí.


    Ahora repliega ya el lirio toda su dulzura


    y al oscuro fondo del lago se va deslizando».

  


  Sus ojos se encontraron al acabar la tercera estrofa y a Max, que conocía el final, se le alteró la sangre incluso antes de este escapara de los rosados labios.


  
    —«Así que repliégate también tú, mi amor, y duerme


    en mi fondo, piérdete entera dentro de mí».

  


  Concluyó con un susurro grave, sosteniéndole la mirada.


  A Maxwell se le secó la garganta de tan intensa que esta era. Tan atrapado estaba por ella, que ni cuenta se dio del silencio que reinaba en la sala. De no saber que era del todo imposible, habría jurado que la última frase había sido pronunciada con intención. «¡Qué idea tan descabellada!».


  Cecile permaneció inmóvil, con el corazón latiendo a un ritmo desenfrenado y las pupilas prendidas de las del señor Talbot. Recitar el último verso mirándolo a los ojos le había sacudido las entrañas y robado el aliento. Azorada, con la piel ardiendo y la sangre alborotada, bajó la vista al suelo.


  —Maravilloso —susurró apenas el doctor Hamilton antes de comenzar a aplaudir.


  Poco a poco, como si salieran de un trance, los demás secundaron al galeno.


  —Oh, querida, qué magnífica interpretación.


  —Es usted muy amable, señora Morrish —le agradeció con una leve sonrisa.


  —Jamás te había escuchado recitar de esa manera —señaló Candance, sobrecogida aún.


  —No cabe duda de que nos ha sorprendido a todos —apuntó la señora Larson.


  —Considero que Candance debería cantar de nuevo —propuso Cecile de regreso a su asiento. Necesitaba dejar de ser el centro de atención para recuperar el sosiego.

  


  Un par de horas más tarde, cuando todos se hubieron marchado, Cecile continuaba agitada y sin ganas de irse a la cama. ¿Cómo hacerlo cuando pensar en el señor Talbot le enardecía los sentidos y el recuerdo de las miradas que aún cruzaron antes de despedirse le hacía burbujear la sangre? ¿Cómo meterse entre las sábanas cuando su piel anhelaba unas caricias que solo había imaginado?


  Segura de no poder conciliar el sueño, se sentó en el poyete de la ventana, se abrazó las piernas cubiertas por el camisón y contempló la luna mientras en voz baja recitaba:


  
    —Así que repliégate también tú, mi amor, y duerme


    en mi fondo, piérdete entero dentro de mí.

  


  Capítulo 4


  Había transcurrido una semana desde que estuviera en casa de las Larson y, sin embargo, no lograba olvidar cómo Cecile lo había mirado mientras recitaba aquel último verso de Tennyson. Y cada vez que lo recordaba, su cuerpo reaccionaba en consecuencia. Parecía un estúpido colegial incapaz de dominar su libido, pensó contrariado al notar que, una vez más, comenzaba a excitarse. Poco importaba que el sentido común le advirtiera que se equivocaba, que lo que había visto en los ojos de la joven y detectado en su voz nada tenía que ver con el deseo, porque su instinto le decía que había sido justo eso lo que captó en sus pupilas.


  De todas formas, y aunque estuviera en lo cierto, lo que en verdad le inquietaba era el modo en el que su entrepierna respondía cada vez que pensaba en ello. Ese, y ningún otro, era el motivo por el que se había mantenido alejado de sus vecinas y del invernadero. Encontrarse a solas con Cecile Larson no sería buena idea.


  Ignoraba qué le ocurría desde que llegara a Spalding. Primero se había dejado llevar por la curiosidad y después por la lujuria. ¿Para qué negarlo?, por más inadecuado que fuera, era eso lo que experimentaba al pensar en la prima de Sander.


  Apelar al parentesco que la joven tenía con su cuñado resultó un buen remedio para enfriar sus emociones. Tendría que recordarlo cuando la tuviera frente a él.


  Convencido de que el argumento sería suficiente para aplacar sus instintos, decidió dejar por ese día el trabajo y dar un paseo por el jardín; lo había evitado toda la semana por temor a coincidir con la joven.


  El cielo continuaba despejado y estaba seguro de que la temperatura en el exterior sería agradable, por lo que no perdió tiempo en ir a por su abrigo. Abandonó la casa y deambuló sin rumbo por entre los parterres. Caminaba ensimismado, pensando en su familia. Esa misma mañana había recibido una carta de Prudence a la que aún no había respondido. Era poco lo que podía contarle sobre su estancia en Brook House. Mencionar el repentino deseo que sentía por la señorita Larson no era una opción, se dijo justo cuando alcanzaba el cenador. Allí se detuvo, con la vista clavada en el camino que discurría entre los árboles.

  


  En el invernadero, Cecile consultó el diminuto reloj que llevaba prendido sobre el pecho. Aún disponía de media hora. Satisfecha, continuó trasplantando los brotes de violetas que habían germinado en uno de los semilleros.


  Tan concentrada estaba, que ni cuenta se dio de que la puerta se abría. Fue al escuchar el sonido de unos pasos cuando reparó en que ya no estaba sola. Extrañada y segura de que no se trataba del jardinero de Brook House —que siempre entraba silbando—, interrumpió su labor y se asomó al pasillo central. Estaba vacío.


  —¿Quién anda ahí?


  —Maxwell Talbot. Disculpe si la he asustado.


  El corazón le golpeó con fuerza las cosillas al verlo aparecer por su izquierda.


  —No voy a negar que un poco sí que me ha sobresaltado. No esperaba visita —reconoció con el pulso acelerado por la emoción y los ojos clavados en los del recién llegado.


  —Lo lamento de veras. No tendría que haber entrado sin permiso. —Nada en su voz delató la excitación que sentía solo por tenerla frente a él, mirándolo de manera tan directa.


  —No tiene importancia, y sabe que puede venir siempre que lo desee. —Le dedicó una amplia y radiante sonrisa.


  Por irracional que resultara, lo que Max deseaba en ese instante era salvar la distancia que los separaba y perderse en su boca.


  —¿Qué hacía cuando la he interrumpido? —preguntó en cambio, dispuesto a deshacerse del libidinoso pensamiento.


  —Trasplantar unas violetas. Se lo mostraré —dijo con naturalidad, a pesar de lo mucho que la alteraba estar de nuevo a su lado.


  Max la siguió en silencio, pendiente del balanceo de sus caderas.


  «Es prima de Gainsborough», se recordó y apartó la vista del trasero de la joven. Entrar allí había sido un error.


  —¿Ve?, ahora que los brotes ya tienen hojas es el momento de pasarlos a unas macetas. De ese modo las raíces tendrán espacio suficiente para desarrollarse.


  —Y la planta continuará creciendo —dedujo, agradecido por la distracción.


  —Exacto. ¿Le apetece intentarlo?


  —No quisiera echar a perder una de sus plantas.


  —Estoy segura de que no ocurrirá tal cosa. Tome. —Le tendió la paleta.


  Al cogerla, Max atrapó también sus dedos; volver a tocarla lo sacudió por dentro. Que no retirara la mano y enfrentara su mirada, lo excitó como a un muchacho inexperto.


  —Primero hay que hacer un hueco en la tierra —le indicó con un tono que le sonó de lo más sensual. Se moría por besarla—. Así —le dijo al tiempo que guiaba sus movimientos y lo ayudaba a realizar el pequeño agujero sin mirar ninguno de los dos lo que hacían.


  Parte de la tierra cayó sobre la mesa, aunque no repararon en ello.


  —¿Y ahora? —le preguntó tan bajo que a Cecile le costó entenderlo.


  O quizá fueran los latidos de su corazón, que retumbaban en sus oídos, los que le impidieron oírlo con claridad.


  —Hay que sacar el brote del semillero —respondió con un susurro, la piel ardiendo bajo su mano y las pupilas a punto de fundirse con las de él de tan cerca que estaban el uno del otro.


  —Temo romperle las raíces.


  —Lo haremos juntos.


  Max sabía que no había doble sentido en sus palabras, aun así, al escucharlas, una imagen de ellos dos tumbados desnudos sobre la superficie de trabajo se formó en su mente y sus dedos, por iniciativa propia, acariciaron los de ella que se ruborizó al instante.


  ¡Se veía adorable!


  Sin pensar lo que hacía, se inclinó hacia delante, tanto que percibió lo agitado de su respiración. Se había vuelto loco, pero necesitaba besarla.


  —¡Cecile!


  Se escuchó la voz de Cinthia a la entrada del invernadero. Maxwell, tan frustrado como agradecido por la interrupción, se apresuró a soltar la mano de Cecile y a recuperar el espacio entre ellos.


  —Madre me envía a… ¡Oh, señor Talbot! —La menor de las Larson sonrió de oreja a oreja al descubrirlo—. Qué agradable sorpresa encontrarlo aquí. Espero que Cecile no le estuviera aburriendo con sus explicaciones sobre flores —añadió sin perder la sonrisa.


  —Me mostraba cómo trasplantar esos diminutos tallos y la experiencia estaba resultando… fascinante.


  —¡¿Bromea?!


  —En absoluto —respondió antes de girarse de nuevo hacia Cecile.


  Esta le sostuvo la mirada con las pupilas aún dilatadas y las mejillas todavía encendidas.


  —¿Por qué tienes otra vez el rostro tan encarnado? —La pregunta de Cinthia acaparó de nuevo la atención de ambos—. ¿Has vuelto a trabajar en el jardín sin pamela? Cuando madre te vea…


  —Aquí dentro hace calor —la interrumpió la otra—, se me pasará en cuanto salga.


  —Lo que me recuerda que debemos marcharnos —señaló su hermana.


  Cecile bajó la vista hacia su reloj. Pasmada, comprobó que la media hora con la que creía contar hacía rato que había pasado.


  —¡Llegaremos tarde! —exclamó, apurada de repente.


  —Deja eso para luego —le pidió su hermana al ver que pretendía recoger sus herramientas.


  —Pero… Está bien —se resignó. Miró entonces a Maxwell y recordó que había estado a punto de besarla; tenía la certeza de que lo habría hecho de no haber aparecido su hermana—. Lamento no poder continuar con la… demostración.


  La audacia de la joven lo dejó sin aliento. Supo que debía mantenerse alejado de ella; dejarse llevar por la lujuria no era una opción. No con la prima de Gainsborough, se repitió.


  —En otra ocasión será —aseveró Cinthia—, ahora debemos marcharnos —apremió a Cecile—. ¿Nos acompaña, señor Talbot?


  —Si no les importa, me quedaré un rato más. Prometo no tocar nada —se dirigió a la propietaria del vergel.


  La decepción que adivinó en los ojos verdes a punto estuvo de hacerle cambiar de parecer.


  —Entonces, hasta que volvamos a vernos, que espero sea pronto —se despidió risueña Cinthia.


  —Que tengan buena tarde —se limitó a decir él.


  Cecile le dedicó una leve inclinación de cabeza y una última y ardiente mirada antes de volverse para enfilar el pasillo en dirección a la salida.


  Por más que deseara ir tras ella, Max permaneció inmóvil, seguro de estar haciendo lo correcto. Aun así, se excitó de nuevo al recordar la sutil indirecta de la joven. Había ansiado aquel beso tanto como él, se alborotó su cuerpo en tanto su mente le recriminaba lo lamentable de su actitud. Se tenía por un hombre sensato que siempre procedía con corrección. ¿Por qué, de repente, se comportaba como un imberbe descerebrado? No se reconocía.


  Cierto que la señorita Larson era preciosa, alegre y divertida, pero apenas la conocía. Y, sin embargo, le atraía enormemente. ¿Qué había de diferente en ella para afectarle como lo hacía?, se cuestionó al apartarse de la encimera sobre la que, minutos antes, los había imaginado a ambos retozando.


  Sacudió la cabeza para deshacerse de la incitante imagen y avanzó, sin prisa, por el pasillo central hasta el rincón en el que crecían los jazmines. Sobre la mesa de metal descansaban unos libros, un cuaderno y un lapicero de grafito. Una vez más se dejó llevar por la curiosidad, tomó asiento y ojeó los títulos de las obras. Eran, cómo no, tratados de botánica. Se hizo con uno de los volúmenes, lo abrió por una página al azar y comenzó a leer.


  El aroma de los jazmines flotaba a su alrededor, agradable y seductor. «Como la señorita Larson», pensó para, justo después, prestar atención al texto que tenía ante él. Sin otra cosa que hacer durante el resto de la tarde, leer, aunque fuera sobre plantas exóticas, era una buena opción para mantener la mente ocupada, al menos durante un rato.

  


  Las dos hermanas caminaron en silencio durante un buen trecho. Fue al pasar junto al cenador cuando Cinthia, tras mirar a Cecile de reojo, preguntó:


  —¿En serio le enseñabas al señor Talbot cómo plantar flores?


  —Trasplantar brotes de violeta —la corrigió—, y sí, eso hacía cuando apareciste.


  «Al menos esa era mi intención, que no la de él», pensó con regocijo.


  —¿Y ahora, por qué sonríes?


  —Ignoraba que lo estuviera haciendo —reconoció sin mudar la expresión de su rostro.


  —¿Acaso esa sonrisa tiene algo que ver con el señor Talbot?


  —Lo cierto es que sí.


  —¿Te ha dicho que le gustas?


  —No.


  —¿Entonces?


  La morena se encogió de hombros.


  —Me agrada su compañía. —Por primera vez no fue del todo sincera con una de sus hermanas.


  —En exceso, diría yo. —Sonrió con picardía la otra.


  Cecile guardó silencio, aunque el tono sonrosado de sus mejillas hablaba por sí solo.


  Cinthia rio por lo bajo, pero calló también. Acababan de entrar en la casa y cualquiera podría escuchar su conversación de continuar con ella. De hecho, su madre las aguardaba en el recibidor.


  —Lamento el retraso —se disculpó Cecile antes de que Agatha pudiera recriminarle su falta de puntualidad.


  —No sé qué voy a hacer contigo. —Suspiró desalentada.


  —Le prometo que no…


  —Nunca hagas promesas que no puedas cumplir —le cortó su tía al reunirse con ellas.


  —¿Dónde está Candance? —preguntó su madre sin darle opción a replicar.


  —Subiré a buscarla —se ofreció la benjamina de la familia.


  Diez minutos después, las cinco mujeres se instalaban en el carruaje para disfrutar, como cada semana, de la reunión del club de lectura de Spalding. Aunque en esa ocasión y a pesar del amor por la literatura que su difunto padre les había inculcado siendo niñas, Cecile, de haber podido, habría elegido regresar al invernadero. Y su decisión nada tendría que ver con la botánica.


  Sintió un hormigueo en el estómago al recordar el instante en el que sus bocas casi se habían rozado. Había faltado tan poco para que ocurriera, lamentó para sus adentros, preguntándose, también, qué habría sentido de haber consumado el beso.


  —Quizá la próxima semana deberíamos invitar al señor Talbot al club de lectura.


  El comentario de Cinthia le aceleró el pulso. No se atrevió a mirarla, pero rezó para que no mencionara que los había encontrado a solas en el invernadero.


  —Me parece una idea excelente. No sé cómo no se nos ha ocurrido antes a ninguna —dijo la señora Larson.


  —Podrías invitarlo a tomar el té uno de estos días y proponerle entonces que se una a nosotras en la próxima reunión.


  —Bien pensado, Harriet. En cuanto regresemos a casa le enviaré una nota.


  Cecile sonrió para sus adentros. Con un poco de suerte volvería a verlo al día siguiente.

  


  Maxwell ignoraba cuánto tiempo llevaba allí sentado, pero no debía ser poco a tenor de las páginas leídas. Tenía que reconocer que, a pesar de no tratarse de una lectura ligera, el estudio le había resultado interesante y bastante entretenido.


  No le costó imaginar a la señorita Larson en el mismo lugar que él ocupaba, enfrascada durante horas en el escrito. Incluso tomando notas, especuló al dejar el libro junto al cuaderno. Tuvo que hacer un esfuerzo para resistir la tentación de curiosear su contenido; hacerlo sería violar la intimidad de la joven y una falta de respeto imperdonable, se dijo.


  Molesto por habérselo planteado siquiera, decidió que había llegado el momento de volver a la mansión. Más cuando cabía la posibilidad de que la prima de Sander regresara a poner orden como su hermana le había sugerido antes de marcharse. Encontrarse de nuevo con ella, a solas, después de haber estado a un paso de besarla, era lo último que necesitaba. Porque si coincidían otra vez y volvía a mirarlo como lo había hecho al despedirse… Se puso en pie y caminó hacia la puerta, negándose a completar el pensamiento.


  Mientras cruzaba el claro comenzó a creer que hacerle aquel favor a su cuñado le iba a ocasionar más de un quebradero de cabeza. Había estado seguro de encontrar en Spalding paz y sosiego, y en lugar de eso, se había topado con una ninfa de ojos verdes y mejillas sonrosadas que lo había cautivado desde el primer instante.


  Un par de horas más tarde, sentado ante la mesa del despacho, redactaba, por fin, la carta para su familia. Apenas había escrito unas líneas cuando el mayordomo apareció en la entrada.


  —Con su permiso, señor. La señora Larson le envía esta nota y el muchacho que la ha traído espera respuesta.


  Max desplegó la hoja y leyó el breve mensaje. No se le ocurrió ningún pretexto para rechazar la invitación para tomar el té con sus vecinas al día siguiente.


  —Que el mozo le diga a la señora Larson que allí estaré. —No encontró necesario contestar con otra nota.


  El mayordomo asintió antes de dejarlo solo de nuevo, sumido en sus pensamientos.


  Tenía que asumir que mantenerse alejado de Cecile Larson sería poco menos que imposible.


  Capítulo 5


  Faltaban algo más de treinta minutos para la hora del té y Cecile, por extraño que pudiera parecer, ya se encontraba en la salita. No tardó en darse cuenta del error que había cometido al aparecer con tanta antelación; no estaba en su naturaleza el permanecer ociosa y comenzaba a aburrirse. Se hizo con el libro de poemas que alguien había dejado sobre una de las mesitas auxiliares y trató de concentrarse, sin éxito, en la lectura. El autor no era de su agrado. O tal vez era la impaciencia la que le impedía prestar atención a los sonetos. De todas formas continuó con ellos en las manos, pasando páginas mientras pensaba en su visita de aquella mañana al invernadero.


  Nada más entrar y sin necesidad de acercarse siquiera al rincón de los jazmines, supo que alguien había cogido uno de sus libros. Que el volumen estuviera junto al cuaderno, en lugar de apilado sobre los otros tomos, era prueba más que suficiente. Tuvo también la certeza de que había sido Talbot quien lo había tenido en sus manos. No le molestó que así fuera. Tampoco que no lo hubiera dejado donde lo encontró. De todas formas, sintió la necesidad de ponerlo en su sitio. Al hacerlo, acarició la cubierta con la yema de los dedos anhelando sentir la calidez del rastro dejado por él la tarde anterior. Sonrió al recordar que le había prometido no tocar nada. Tampoco eso le importó. De hecho, le agradaba que hubiera sentido curiosidad por algo que significaba tanto para ella.


  —¡Qué sorpresa encontrarte aquí! —interrumpió Harriet las cavilaciones de su sobrina.


  —Era poco lo que hoy tenía que hacer en el jardín.


  —Comprendo. —Sonrió condescendiente la otra.


  Cecile, habituada a las enigmáticas sonrisas de su tía, no la interrogó al respecto. Con seguridad se le habría pasado algún otro pensamiento por la mente mientras hablaban.


  —¿A qué se debe tanta puntualidad? —la interrogó Candance con sorna nada más entrar en la salita.


  Cinthia, aunque no dijo nada, sonrió con picardía. Cecile puso los ojos en blanco.


  —Sois unas exageradas. Al oíros, cualquiera diría que siempre llego tarde.


  —Sueles hacerlo, querida —apuntó Agatha que llegaba en ese momento—. Pero me alegra que, al menos por una vez, hayas sido puntual, el señor Talbot debe de estar al llegar.


  Que su madre lo mencionara fue suficiente para que el estómago se le pusiera del revés y una sonrisa comenzara a perfilarse en sus labios.


  Con la excusa de dejar el libro de poemas de nuevo sobre la mesita, evitó que las otras advirtieran el gesto y aprovechó para recomponer su expresión antes de regresar al sillón. Las demás también se habían sentado.


  —¿Aceptará el señor Talbot unirse al club de lectura? —inquirió Cinthia pensativa.


  —¿Acaso somos adivinas? —le respondió Candance.


  —Tranquilidad, jovencitas —intervino la señora Larson—, y sobre todo, modales. —Sus hijas la miraron desconcertadas—. Os conozco más que de sobra y sé que sois capaces de interrogarlo antes incluso de que ocupe una de las butacas.


  Cecile rio por lo bajo ante el apuro de sus hermanas.


  —También me refería a ti —señaló su madre—. Las tres sois demasiado impulsivas y no siempre pensáis antes de hablar.


  —¿Y al invernadero, irás más tarde? —preguntó de repente Harriet.


  —Tal vez lo haga, sí. ¿Por qué quiere saberlo?


  —Simple curiosidad —contestó risueña justo cuando el mayordomo aparecía por la puerta.


  —El señor Talbot, señora —anunció al tiempo que le cedía el paso al recién llegado.


  A Cecile se le aceleró el pulso al verlo. ¡Qué increíblemente atractivo era! Cuanto más lo miraba, más le gustaba.


  —Buenas tardes, señora Larson. Señoritas.


  —Qué gusto que aceptara acompañarnos —lo recibió la dueña de la casa—. Pero no se quede ahí de pie, por favor —lo invitó a tomar asiento con un gesto.


  Max se acomodó en el sillón señalado; frente a él se encontraba la señorita Cecile. La ignoró a propósito. Saberla en la misma estancia bastaba para alborotarle la sangre; mirarla, después de haber estado a escasos centímetros de su boca y de haber visto en sus ojos un anhelo que nada tenía que envidiar a su propio deseo, lo haría arder.


  —¿Cómo lleva su labor de administrador? —quiso saber la señorita Timberlake.


  —Mejor, ahora que he logrado ponerme al día —contestó amable.


  —Eso, sin duda, le permitirá disponer de más tiempo libre —aseveró Harriet.


  —Aquí está el té —anunció la señora Larson aliviada. También a su hermana la sabía capaz de invitarlo a sumarse al grupo sin una introducción previa—. ¿Ha venido a caballo? —le preguntó mientras servía la infusión.


  —Lo cierto es que he utilizado el acceso que une su jardín con el de Brook House. Espero que no le importe.


  —En absoluto. De hecho, me parece una idea muy acertada.


  —¿Qué hace cuando no está trabajando? —quiso saber Cinthia.


  —Tomar el té con mis encantadoras vecinas —le respondió Maxwell con una leve mueca de diversión en los labios.


  —Debería buscarse un entretenimiento —le sugirió Candance para consternación de su madre.


  Estaba claro que el Señor no había bendecido a su familia con el don de la sutileza, pensó resignada Agatha.


  —Lleva razón, algo tendré que hacer durante mi tiempo libre.


  —¿Le gusta leer, señor Talbot?


  En esa ocasión fue Cecile Larson quien le habló. No tuvo más remedio que mirarla entonces. Al encontrarse sus ojos, captó en los de ella un destello que no supo interpretar, pero tan chispeante que lo atrapó sin remedio.


  —Es uno de mis pasatiempos predilectos.


  —A nosotras también nos encanta —apuntó con entusiasmo la más joven.


  Maxwell giró el rostro hacia ella mientras su mirada aún continuaba enganchada a la de Cecile.


  —Es más —intervino Candance—, una vez a la semana se reúne el club de lectura de Spalding, del que todas formamos parte.


  El comentario atrajo por completo la atención de Max que, de repente, creyó entender el motivo de aquella conversación. Se atrevería a apostar que también de la merienda.


  —Podría acompañarnos la próxima semana —se apresuró a decir Cinthia, confirmando así sus sospechas.


  —Estoy segura de que le resultará una experiencia, cuando menos, entretenida —señaló la señorita Timberlake.


  —No es necesario que responda en este momento —le dijo la señora Larson, le pareció que un tanto apurada—. Si decide unírsenos solo tiene que decirlo.


  —Lo tendré en cuenta, gracias.


  La propuesta le resultaba muy tentadora. De hecho, en otras circunstancias habría aceptado de inmediato. Sin embargo, no tenía claro hasta qué punto sería conveniente participar de una actividad que incluía a Cecile Larson. Aunque bien mirado, no estarían solos; bastaría con mantener la distancia y los ojos lejos de ella.


  —Si mal no recuerdo, Sander dispone en su biblioteca de un ejemplar del libro que comentaremos en la próxima reunión. —Interrumpió sus cavilaciones la señorita Timberlake—. Estoy segura de que a Cecile no le importaría acompañarlo e indicarle dónde se encuentra, antes de ir al invernadero. De ese modo, mientras toma una decisión, puede comenzar con la lectura.


  —Será un placer ayudarlo —dijo la joven antes de que él pudiera rechazar el ofrecimiento.


  —Gracias. —La miró de nuevo—. Es usted muy amable.


  —Quizá le interese saber que el doctor Hamilton también forma parte del grupo cultural —comentó la señora Larson, ajena al desbarajuste que la deslumbrante sonrisa de su hija provocaba en el organismo de su invitado—. La otra noche me pareció que congeniaban.


  —No fue mucho lo que conversamos, pero sí, me resultó un hombre agradable con el que no me importaría entablar amistad.


  —Sepa que él opina lo mismo de usted —le confesó la dueña de la casa en tono confidencial.


  Cecile observaba embelesada a Maxwell mientras este charlaba con su madre, sin escuchar lo que decían, pero cautivada una vez más por el sonido de su voz. Repasó con detenimiento el masculino perfil que tanto le gustaba antes de deslizar la mirada sobre los anchos hombros y el amplio pecho que la ropa no lograba disimular. Se preguntó cómo se vería sin el elegante atuendo. «Seguro que impresionante», conjeturó, pues nunca había visto a un hombre en cueros.


  El discreto carraspeo de Harriet la hizo tomar conciencia de lo descarada que estaba siendo y del viso procaz de sus pensamientos. Abochornada, se llevó la taza a los labios y miró al resto por encima de esta. Por suerte, a excepción de su tía, nadie más se había percatado del escrutinio al que había sometido a su invitado. Parapetada aún tras la taza, sonrió al recordar que un rato después lo acompañaría a Brook House.


  Maxwell, ajeno a las cavilaciones de Cecile, escuchaba a la menor de las hermanas hablar sobre la escuela de señoritas, situada en un pueblecito del condado de Hertfordshire, a la que confiaba poder asistir al año siguiente. El entusiasmo con el que la joven mencionaba el sitio resultaba encantador, incluso contagioso, tanto que logró hacerle sonreír y olvidarse, temporalmente, de su ninfa de ojos verdes.


  —Estoy seguro de que no tendrán inconveniente en aceptarla en esa escuela, señorita…


  —¿Usted cree? Y llámeme Cinthia, se podría decir que casi somos familia —dijo pizpireta.


  —¿Comprende ahora mi interés por enviarla a Minstrel Valley, señor Talbot? —se dirigió a él la señora Larson con un gesto a caballo entre la diversión y la desesperanza.


  —Comprendo —respondió sin molestarse en ocultar su propia diversión ante la ligereza en los modales de la benjamina de la familia.


  Una de las doncellas apareció para encender las lámparas; se acercaba el momento de retirarse.


  —Deberíamos marcharnos antes de que oscurezca, ¿no le parece, señor Talbot? —le sugirió Cecile Larson.


  —¿Tan pronto? —protestaron a coro las otras dos.


  —Será lo mejor —respondió Max al tiempo.


  —¿Cuándo volveremos a disfrutar de su compañía? —quiso saber Candance cuando lo vio ponerse en pie.


  Cecile hizo otro tanto, emocionada ante la idea de pasar unos instantes a solas con él.


  —Disculpe a mis hijas, señor Talbot. En ocasiones pienso que no he sabido educarlas —se lamentó Agatha.


  —No hay motivo para que se avergüence de ellas, son unas jóvenes encantadoras.


  —Y usted es demasiado amable. —Le sonrió la duela de la casa.


  —¿Nos vamos? —preguntó Cecile impaciente.


  Max asintió y se despidió del resto antes de seguirla hacia la puerta.


  Una vez dejaron la sala, y tras ponerse los abrigos, avanzaron en silencio por el pasillo que conducía al porche trasero.


  —¿Ha leído a Dickens con anterioridad? —le preguntó Cecile en cuanto salieron al jardín.


  —Lo cierto es que no.


  —Se lo recomiendo entonces, aunque decida no unirse al club de lectura. Lo que, por otro lado, me alegraría que hiciera —se atrevió a decir.


  Max no pudo evitar que sus labios se curvaran hacia arriba ante la franqueza de su acompañante.


  —Siempre tan directa.


  —Ya escuchó a mi madre, carecemos de modales —respondió entre risas.


  —Las tildaría más bien de espontáneas.


  —Qué diplomático —se carcajeó de nuevo.


  Cómo le gustaba aquel sonido, pensó mirándola embobado mientras abría la portilla que unía las propiedades y le cedía el paso. También le gustaba su compañía. «Demasiado», reconoció al tiempo que se obligaba a bajar la vista al camino para mantener a raya las reacciones de su cuerpo.


  —Debo pedirle disculpas —dijo en cuanto se situó de nuevo a su lado—. Ayer le prometí no tocar sus cosas, sin embargo falté a mi palabra.


  —Lo sé.


  —¿Lo sabe?


  —Dejó el libro sobre la mesa en lugar de colocarlo encima de los otros tomos —le aclaró con naturalidad.


  —Lamento el descuido —se disculpó, aunque no había percibido reproche en su voz.


  —No tiene importancia. —Le dedicó una de aquellas sonrisas que tanto lo afectaban.


  —Le aseguro que no volverá a ocurrir —prometió solemne al detenerse frente a la fachada posterior de Brook House.


  —¿Quiere eso decir que no volverá a toquetear mis cosas o que las dejará cómo las encontró si lo hace? —Se giró hacia él y enfrentó su mirada sin perder la sonrisa.


  —Muy perspicaz. —Rio con ganas ante la agudeza de la joven.


  —Me gusta el sonido de su risa —soltó sin pensar al tiempo que posaba los ojos sobre su boca.


  A Maxwell se le secó la garganta de repente y a duras penas logró mantener la sonrisa mientras acariciaba con la mirada los labios femeninos. Una vez más sintió deseos de besarla. Dar un paso hacia delante habría sido suficiente para hacerlo, sin embargo, carraspeó y se giró hacia la puerta.


  —Deberíamos entrar o se le hará tarde. —Con las mismas, empujó el panel de madera y la invitó a pasar en primer lugar.


  Cecile fue consciente de que su comentario lo había puesto en un aprieto y se maldijo por no saber controlar su lengua. No queriendo incomodarlo aún más, cruzó el umbral y recorrió el pasillo en silencio. Él la siguió de cerca; también al subir las escaleras hacia al primer piso. Solo al llegar a la biblioteca se situó de nuevo a su lado. Lo miró de soslayo y se obligó a actual con normalidad.


  —Si mal no recuerdo, ha de estar en uno de esos estantes. —Señaló el extremo de la enorme librería antes de acercarse para revisar los títulos.


  Max, aunque ignoraba de qué obra de Dickens se trataba, también se dirigió hacia la zona indicada y se situó a la espalda de Cecile. Se arrepintió al instante, pero fue incapaz de retroceder. La sutil fragancia que desprendían los oscuros cabellos lo mantenía anclado al suelo.


  —¡Ahí está! —celebró y se puso de puntillas para intentar alcanzarlo.


  No lo consiguió.


  —Permítame.


  Cecile se volvió justo cuando Maxwell alargaba el brazo para hacerse con el libro que ella solo había rozado.


  —¡Oh! —exclamó al toparse con el impresionante pecho masculino.


  Max, con el volumen ya en la mano, no acertó a decir nada; tampoco a moverse. Sentirla contra su cuerpo le impedía pensar. Al menos en algo que no fuera abrazarla y perderse en el interior de su boca. Y allí estaba de nuevo, en sus ojos, aquel destello de anhelo que lo incitaba a sucumbir a su propio deseo.


  —Sabe tan bien como yo que no sería correcto —le susurró en cambio, aunque se mantuvo pegado a ella.


  —¿Qué podría haber de malo en ello? —musitó Cecile con el corazón desbocado.


  —Es la prima de Sander.


  —¿Y eso que importa?


  —Ha depositado en mí su confianza…


  —Para llevarle las cuentas.


  —Le debo respeto a su familia.


  —¿Entonces no piensa besarme?


  —No debo.


  —Pero lo desea tanto como yo.


  —¡Por el amor del Cielo, Cecile!


  Se le erizó la piel al oírle pronunciar su nombre con un grave y entrecortado susurro. Quería besarla, estaba segura. Pero también supo ver en sus ojos la batalla que parecía mantener consigo mismo. Su honor no le permitía dar el paso. Lo más acertado sería retirarse y, tal vez, esperar un momento más propicio.


  —Será mejor que me vaya.


  —Yo…


  Cecile le rozó los labios con las yemas de los dedos para impedirle continuar.


  —No es necesario que diga nada. —Sonrió y, alzándose de nuevo sobre las puntas de los pies, lo besó en la mejilla—. Disfrute de la lectura, Maxwell —se despidió al tiempo que se apartaba de él y caminaba, sin mirar atrás, hacia la salida.


  Recorrió el pasillo a toda prisa, con una mezcla de regocijo e incredulidad —producto de su atrevimiento— burbujeándole en el pecho. Una risilla nerviosa trepó por su garganta mientras bajaba las escaleras y salía de nuevo al jardín.


  ¡Se había vuelto loca! Pero no se arrepentía de lo hecho. Imposible cuando los dedos aún le palpitaban y los labios le ardían.


  En la biblioteca, Maxwell continuaba parado frente a la estantería, temblando aún a causa de un beso —inocente en apariencia— que lo había desarmado por completo.


  Capítulo 6


  El día había amanecido gris y la lluvia, que no había tardado en hacer acto de presencia, repiqueteaba incesante contra los cristales mientras Maxwell trataba de concentrarse en los números que tenía delante. Un objetivo difícil de conseguir cuando su mente se negaba a colaborar. Imposible trabajar cuando los recuerdos eran tan vívidos que todavía le parecía sentir el suave roce de los dedos de Cecile sobre sus labios y el cálido contacto de los de ella en la piel.


  Le había costado contenerse para no seguirla y besarla hasta dejarla sin aliento. Tanto, que había necesitado de varios minutos para recuperar el sosiego y el control de su tembloroso cuerpo antes de abandonar, él también, la biblioteca. Jamás había reaccionado de aquella manera con ninguna otra mujer; que recordara al menos.


  No podía negar que el descaro y la determinación de la señorita Larson le resultaban muy incitantes. Toda ella, con su forma de ser y su apariencia de ninfa, suponía una tentación complicada de vencer, pero contra la que estaba decidido a luchar. Se había trasladado a Spalding con un propósito que no incluía seducir a la prima de su cuñado. Estaba dispuesto a mantenerse firme, a cumplir con su labor y regresar a Lancaster con la conciencia tranquila.


  De manera inconsciente, casi rutinaria, extrajo del bolsillo del chaleco su reloj. Le sorprendió comprobar que apenas faltaban unos minutos para la hora del almuerzo. ¡Había perdido toda una mañana de trabajo! Era evidente que no tenía la cabeza para números y lo más acertado sería dar por finalizada la jornada, decidió al tiempo que recogía los libros de contabilidad para dirigirse después al comedor.


  Una hora más tarde, sin nada mejor que hacer, optó por darle una oportunidad a la novela del señor Dickens que, si mal no recordaba, había dejado sobre la mesilla de su dormitorio sin molestarse en ojearla siquiera. Quizá en ese momento podría servirle de distracción. Si aceptaba unirse o no al club de lectura estaba aún por ver.


  Con la novela ya en su poder, eligió la sala de la planta baja que daba al jardín. Se acomodó en uno de los sillones colocados junto al enorme ventanal e inició la lectura. El tono humorístico con el que estaba escrita la obra lo atrapó de inmediato y en más de una ocasión se descubrió sonriendo.


  Tal vez, después de todo, no sería mala idea formar parte del grupo cultural del pueblo. De ese modo, al menos una vez a la semana, dejaría de sentirse como un ermitaño.

  


  En la mansión vecina, la familia Larson al completo se encontraba reunida en una de las salitas del primer piso. Sentadas frente a la chimenea, escuchaban a Candance, que leía en voz alta Los papeles póstumos del club Pickwick. Todas estaban pendientes de la narración, excepto Cecile.


  Esta, atenta solo en apariencia, pensaba en el momento en el que volvería a encontrarse con el señor Talbot y en las posibles consecuencias de haberse despedido de él como lo había hecho.


  —¡Qué divertido! —comentó entre risas Cinthia cuando Candance terminó de leer uno de los capítulos.


  —Cierto —coincidió Agatha riendo también.


  —Ha sido una buena elección la de esta semana. Aunque a Cecile no parece haberle hecho gracia esa última escena —señaló Harriet con una sonrisa en los labios.


  Las otras tres miraron entonces a la joven que, con la vista clavada en las llamas, ni cuenta se había dado de que su hermana ya no leía.


  —Cecile —la llamó su madre.


  —¿Sí?


  —No estabas prestando atención.


  —Me distraje tan solo un instante.


  —No te preguntaré en qué estabas pensando —suspiró Agatha—. De todas formas, lo dejaremos por el momento, es la hora del té.


  —Si no tiene inconveniente, madre, prefiero ir al invernadero.


  —Está diluviando —apuntó Candance.


  —Qué suerte disponer de paraguas, ¿no te parece? —le respondió con sorna la morena.


  —Eres casi tan ingeniosa como el señor Dickens —contraatacó la otra con el mismo tono burlón.


  —¿Estás segura de querer salir con este clima? —medió entre ellas la señora Larson.


  —Me gusta estar en el invernadero cuando llueve —contestó al tiempo que se ponía en pie.


  —Llévate al menos un pedazo de bizcocho o regresarás famélica. Y abrígate.


  —Sí, madre —le respondió desde el pasillo.


  Apenas unos minutos después, con una capa sobre los hombros y paraguas en mano, Cecile salía al jardín. Cuando llegó al invernadero el bajo de la capa estaba empapado. Se desprendió de ella, encendió la estufa y colocó delante una de las sillas para poder extender la prenda. Por suerte el vestido continuaba seco; había tenido la precaución de mantenerlo recogido hacia arriba mientras caminaba.


  Sin nada urgente que hacer con las plantas, tomó asiento en el banco y cogió uno de los tratados apilados sobre la mesa. El mismo que el señor Talbot había tenido en sus manos. Resistió la tentación de volver a acariciar la cubierta y sacudió la cabeza para dejar de pensar en él. Abrió el volumen y ojeó las páginas hasta encontrar el capítulo dedicado a los helechos. No tardó en sumergirse en el texto y olvidarse de todo lo demás. Tan ensimismada estaba que no reparó en que la lluvia había cesado.

  


  Quien sí lo advirtió fue Maxwell que, de pie frente al ventanal y aunque más tarde de lo habitual, tomaba una taza de té. Recordó entonces la sugerencia que Cecile Larson le hiciera durante su primera visita al invernadero. La posibilidad de pasear hasta el recinto acristalado y entregarse durante un rato más a la lectura, le pareció buena idea aunque fuera sin el sonido de la lluvia de fondo.


  Decidido a aprovechar la tregua que los oscuros nubarrones le concedían, apuró la infusión, cogió el libro y abandonó la sala para ir en busca de su abrigo.


  Una vez en el jardín, y a pesar de que la temperatura había descendido considerablemente, caminó sin prisa, disfrutando de la sensación de encontrarse al aire libre; aunque esta no tardó en truncarse. Alcanzaba el bosquecillo cuando comenzó a llover de nuevo. Sin plantearse siquiera la posibilidad de volver sobre sus pasos y resguardarse en el cenador, protegió el libro bajo la ropa y continuó avanzando.


  La tromba de agua que caía al salir al claro le obligó a correr hacia el cobertizo de cristal.


  —Debería haber cogido un paraguas —farfulló una vez dentro mientras sacudía el agua de su gabán, ajeno a la presencia de la señorita Larson.


  —Comienzo a sospechar que es usted poco previsor.


  —¡Demonios, Cecile! —Se giró sobresaltado, tuteándola una vez más sin ser consciente de ello.


  —Discúlpeme, le he asustado. —Apretó los labios para contener la risa.


  —¿Y le resulta divertido? —le preguntó con el corazón aún desbocado y no solo a causa de la sorpresa.


  —Lo siento. —Estalló en carcajadas.


  —Curiosa forma de demostrarlo. —Arqueó una de las cejas, aunque en su voz no había signos de enfado.


  —De veras que lo lamento, pero de haberse visto la cara, también se estaría riendo. Su expresión era tan cómica…


  —Sí que debió serlo. —Sonrió por fin al tiempo que echaba hacia atrás el mechón que chorreaba sobre su frente.


  —Aguarde, buscaré un paño para que pueda secarse. —Se puso en pie, deseando haber sido ella quien apartara de su rostro el cabello mojado.


  —No se moleste, en realidad…


  —Y debería quitarse el abrigo, está empapado —añadió al desaparecer por uno de los frondosos pasillos.


  —En realidad —repitió—, debería regresar a la mansión.


  —¡¿Con este aguacero?! —Reapareció a su lado como por arte de magia—. Menudo disparate. —Le tendió el lienzo—. Deme su abrigo y lo colocaré también frente a la estufa. —Lo notó titubear mientras se enjugaba el cabello, intuyó que estar a solas con ella era el motivo—. Espere al menos a que la lluvia amaine —le pidió mirándolo a los ojos.


  Aún dudó un instante a pesar de saber que, dadas las circunstancias, quedarse sería lo más cabal. Solo por eso, porque salir en ese momento sería una insensatez, cedió. Dejó el libro y el pedazo de tela sobre la mesa y se quitó el gabán. Cecile se adelantó para coger la prenda y Maxwell avanzó para colocarla él mismo ante a la estufa; el encuentro fue inevitable. De nuevo frente a frente, con la lluvia golpeando con fuerza el techo de cristal sobre sus cabezas y el penetrante aroma de los jazmines flotando a su alrededor, se miraron en silencio, con el recuerdo de un instante similar reflejado en las pupilas y la respiración pesada.


  Ambos sabían, sin necesidad de verbalizarlo, que lo correcto sería poner distancia entre ellos. Sin embargo, ninguno de los dos se movió. El deseo de probar la boca del otro era tan grande que les nubló la razón.


  Fue Cecile, con su inocente curiosidad, la que se acercó aún más y elevó el mentón para ofrecerle sus labios. Maxwell, vencido por el gesto, dejó caer el abrigo, le envolvió el rostro con las manos y la besó con suavidad. La caricia, aunque breve, bastó para hacerle hervir la sangre. O quizá fue el quedo suspiro de Cecile el que le caldeó las entrañas y lo impulsó a besarla por segunda vez. Al instante notó la presión de sus manos sobre los hombros y el roce de sus senos contra el pecho. Enardecido por el contacto la estrechó entre sus brazos y profundizó el beso.


  Jadearon al tiempo cuando sus lenguas se encontraron, él de puro deleite, ella a causa de la sorpresa. Jamás, ni siquiera en sus más reciente y atrevidas fantasías, habría podido imaginar cuan íntimo, húmedo y excitante se podía tornar un beso. El efecto que provocaba en su cuerpo resultaba igual de asombroso. ¡Qué indescriptibles las sensaciones que experimentaba! ¡Qué grande el ansia que crecía en su interior!


  Un gemido, gutural y vibrante, brotó de la garganta masculina cuando, guiada por una necesidad que no alcanzaba a comprender, pegó sus caderas a las de él.


  —Esto no está bien —murmuró sin resuello a escasos centímetros de los labios de Cecile.


  —Por favor, Maxwell.


  El suplicante ronroneo le agitó la entrepierna y aplastó todo intento de recuperar la cordura. De nuevo se rindió a la tentadora boca. De nuevo sucumbió a los avances de la inexperta lengua y al cálido aliento que le hacían borbotar la sangre. Se dejó llevar por la pasión del beso y por las inocentes caricias de los dedos que se deslizaban sobre su cuello, erizándole la piel con cada suave roce. Se olvidó de todo cuanto no fuera el voluptuoso cuerpo que, aun sin saberlo ella, reclamaba la atención del suyo. Poco importaban ya la lluvia, la humedad de su abrigo o los libros olvidados sobre la mesa cuando la sentía estremecer entre sus brazos, sus gemidos se confundían y el deseo dominaba la voluntad de ambos.


  Solo cuando les faltó el aliento acertaron a separarse.


  ¡Qué hermosa se veía con los ojos aún cerrados y las mejillas arreboladas! Qué inesperadamente suyos se le antojaron aquellos labios aún hinchados que solo él había besado. El sentimiento de posesividad que se instaló en su pecho se reflejó también en su mirada, y con él se topó Cecile al abrir los ojos. La liberó del abrazo entonces.


  —Recuerda no observarme en público del modo que lo estás haciendo o todos sabrán que me deseas —le susurró con la voz entrecortada y las pupilas aún dilatadas.


  —No consigo saber si tu sinceridad se debe a que eres en exceso inocente o una descarada. —No resistió la tentación de acariciarle la sonrojada mejilla.


  —Supongo que un poco las dos cosas. —Ladeó la cabeza para prolongar la caricia.


  —Peligrosa combinación. —Retiró la mano, de otro modo volvería a perder el control.


  —¿Para quién?


  —Para ambos —respondió serio—. Eres…


  —Cecile Larson, sin más —se le adelantó, segura de que pretendía recordarle su parentesco con Sander—. Y no te inquietes, tu reputación está a salvo conmigo. —Le dedicó un guiño que le hizo sonreír.


  —Eres una mujer sorprendente.


  —Me lo tomaré como un cumplido. Y, ahora, será mejor que ponga tu abrigo ante la estufa mientras dedicamos un rato a la lectura, puesto que para eso hemos venido. —Señaló con un leve cabeceo el libro que Max había dejado sobre la mesa antes de agacharse y recoger la prensa que había terminado en el suelo.


  En verdad sorprendido, la observó acomodarla sobre la silla. Otras, en su lugar, continuarían afectadas por la intimidad compartida; él aún lo estaba. Ella, sin embargo, procedía con pasmosa naturalidad. Tanta que, por un instante, dudó haber sido el primero en besarla. Desechó la idea e ignoró la punzada que notó en el pecho. En primer lugar, no tenía derecho a sentirse celoso; en segundo, su falta de experiencia había sido demasiado evidente como para cuestionarla.


  —¿Piensas continuar de pie? —lo interrogó visiblemente divertida. Ella ya había ocupado su lugar en el banco—. Prometo comportarme, siempre y cuando te mantengas a ese lado de la mesa. —Rio de buena gana al ver la expresión de Talbot—. Solo bromeaba.


  —Te llevarías bien con mi hermano Christopher; tenéis el mismo sentido del humor —comentó mientras se sentaba en la única silla disponible.


  —Sospecho que eso no ha sido un halago —apuntó, en absoluto molesta por la pulla.


  Maxwell se limitó a sonreír de medio lado y sostenerle la mirada unos segundos antes de posarla en el libro que tenía ante él.


  El estómago de Cecile acusó el gesto y su corazón, todavía alterado, volvió a desbocarse. También ella bajó la vista y fingió retomar la lectura. Continuaba demasiado agitada para intentarlo siquiera. ¿Cómo prestar atención al texto cuando todavía le temblaban las piernas y el pulso se le disparaba solo con verlo sonreír? Imposible entender ni una sola palabra de aquellas páginas cuando solo podía pensar en lo que acababan de compartir y en lo mucho que deseaba repetir la fascinante experiencia. Aunque sabía que, rota la magia del momento y por más que el deseo fuera mutuo, nada más iba a ocurrir. «Al menos esta tarde», pensó con un cosquilleo de anticipación en el estómago.


  Maxwell, tan incapaz como ella de concentrarse en la lectura, pasaba de tanto en tanto las hojas simulando un interés que no sentía. Tenerla sentada frente a él le hacía rememorar, una y otra vez, los besos compartidos, el sabor de sus labios, la forma en que sus cuerpos encajaban. La deseaba, por supuesto que lo hacía —se le alteraba la sangre de solo pensarlo—, pero dejarse llevar había sido un error, porque ¿cómo mantenerse apartado de aquella boca después de haberla probado?


  La miró de soslayo. Qué bonita estampa ofrecía allí sentada, junto a los jazmines, enfrascada en la lectura. Y qué a gusto se encontraba él en aquel momento. Tuvo la certeza de que la sensación de bienestar nada tenía que ver con la lluvia que golpeaba los cristales ni con el cálido ambiente del invernadero, que era Cecile, con su presencia, quien lograba hacerle sentir cómodo. Se dio cuenta, entonces, de que mantenerse alejado de ella le resultaría imposible; tampoco quería hacerlo. Disfrutaba demasiado de su compañía como para renunciar a ella.

  


  Una hora más tarde la lluvia había remitido en gran medida y la falta de luz comenzaba a notarse; estuvieron de acuerdo en que había llegado el momento de regresar a casa. Con la excusa de compartir el único paraguas disponible, Cecile había entrelazado su brazo al de Maxwell y caminado pegada a él todo el camino, ajena al desbarajuste que provocaba en el cuerpo de su vecino. Insistió después en ser ella quien lo acompañara hasta el porche trasero de Brook House y, antes de irse, se había despedido de Max con un beso en la mejilla que, bien entrada la noche, continuaba quemándole la piel.


  Capítulo 7


  —Entonces, ¿qué me dice? ¿Se unirá al club de lectura? —le preguntó el doctor Hamilton antes de tomar un trago de cerveza.


  Hacía poco más de media hora que Maxwell se había encontrado con el galeno en la plaza del pueblo y aceptado compartir unas pintas en la posada. Pronto la conversación se había centrado en el grupo de lectura y las actividades que en él se llevaban a cabo.


  —Nada pierdo por intentarlo —concedió antes de beber también.


  —Estupendo. Estoy seguro de que no se arrepentirá ni le costará integrarse. Somos pocos y a la mayoría ya nos conoce.


  La imagen de Cecile apareció, entonces, en su mente. Hacía dos días ya de su encuentro en el invernadero. Dos días en los que no había dejado de pensar en ella y en la necesidad de mantener una conversación respecto a lo ocurrido.


  —¡Doctor! —Irrumpió en la posada un muchacho que llegaba con el gesto desencajado.


  —¿Qué sucede, Thomas?


  —Es mi abuela, se ha caído por la escalera.


  —¡Cielo Santo! —exclamó Hamilton al tiempo que cogía su maletín y se ponía en pie—. Siento dejarlo de este modo.


  —Me hago cargo —lo disculpó Max que también se había incorporado.


  —¿Puedo pedirle un favor? —le preguntó mientras rebuscaba en el interior de la cartera—. ¿Podría llevarle este tónico a la señorita Timberlake? Planeaba ir yo mismo más tarde, pero…


  —Despreocúpese, yo se lo entregaré.


  —Gracias. Le veo en la próxima reunión —se despidió antes de abandonar el establecimiento a la carrera.


  Max volvió a sentarse y observó el frasco. El pequeño recipiente de cristal acababa de convertirse en la excusa perfecta para aparecer sin invitación ni aviso previo en casa de las Larson y, tal vez, en la oportunidad que buscaba para hablar con Cecile. Cierto que no necesitaba pretextos para visitar a sus vecinas, pero contar con uno colocaría el motivo real en un discreto segundo plano.


  Aunque ansioso por ver si lograba su objetivo, aún se tomó varios minutos para disfrutar del resto de la cerveza mientras repasaba, una vez más, el discurso al que tantas vueltas le había dado durante los dos últimos días.


  Sonrió para sus adentros al pensar en lo mucho que se reiría Christopher de él de saber que, después de todo, en Spalding sí había una mujer capaz de hacerle perder el control. Suerte que el episodio jamás llegaría a oídos de su hermano, pensó en tanto apuraba el contenido de la jarra. Después, con la medicina a buen recaudo en el bolsillo interior del abrigo, salió en busca de su caballo.


  Cuando desmontó de nuevo, lo hizo frente a la fachada principal del hogar de las Larson, sin saber aún cómo lograr su propósito.


  —Buenas tardes, señor Talbot —lo recibió el mayordomo—. Si no le importa aguardar en la salita, informaré a la señorita Timberlake de su llegada.


  Max siguió las indicaciones, extrañado de que no fuera a la dueña de la casa a quien el criado se disponía a avisar. Supuso que el resto de la familia habría salido.


  —¡Qué inesperada y grata sorpresa, señor Talbot! —Harriet apareció a los poco minutos—. Pediré que preparen té.


  —No se moleste, vengo en calidad de recadero. El doctor Hamilton me encargó que se lo entregara. —Le tendió el frasco de cristal cuando se acercó a él.


  —Qué amable por su parte. —Cogió la botellita y la depositó sobre la mesilla auxiliar más próxima.


  —No me ha supuesto ningún trastorno.


  —Aun así, se lo agradezco. —Le dedicó una sonrisa—. ¿Le importaría aguardar un instante? Estoy segura de que a Cecile le agradará saber que está usted aquí. —La vio dirigirse hacia la puerta—. Quizá ella pueda convencerle para que se quede a merendar con nosotras.


  Maxwell guardó silencio. Rechazar la invitación por segunda vez no habría sido educado, aunque la insistencia de la dama tampoco lo fuera. Y después de todo, hasta podría tener suerte, si no para hablar con Cecile de inmediato, al menos sí para acordar con ella un encuentro en otro momento y lugar.


  «Será lo mejor», decidía en el mismo instante en el que la mujer que ocupaba sus pensamientos entraba en la sala. Por lo sencillo de su atuendo y lo alborotado que llevaba el cabello, dedujo que venía del jardín.


  —¡Señor Talbot!


  El entusiasmo con el que pronunció su nombre y el brillo que detectó en sus ojos, afianzaron su decisión de aclarar las cosas entre ellos. No podía permitir que se ilusionara, mucho menos que terminara sufriendo por su culpa.


  —Señorita Larson.


  —No esperábamos su visita. —Se le acercó sonriente.


  —Solo me he pasado para cumplir un encargo del doctor Hamilton.


  —Entonces, ¿no se quedará a tomar el té con tía Harriet y conmigo? —Su desencanto fue evidente.


  —Cecile. —Miró hacia la entrada antes de continuar—. Necesito verte a solas —susurró, pendiente de la puerta.


  —Al atardecer, en el invernadero. —Una enorme sonrisa adornó sus labios y sus pupilas chispearon de excitación.


  —En el cenador mejor.


  Max fue testigo de cómo el rostro de la joven mudaba del contento a la sorpresa antes de expresar zozobra. La vio despegar los labios dispuesta —estaba seguro— a pedirle una aclaración.


  —Confío en que mi sobrina haya logrado hacerle cambiar de parecer —anunció así su regreso la señorita Timberlake.


  Tras ella llegaba el mayordomo, con servicio para tres y un plato con pastas en la bandeja que depositó sobre la mesilla central. Max no pudo más que sonreírle a la dama mientras, de reojo, veía tomar asiento a una más que descolocada Cecile.


  —¿Te ocurre algo, quería? —Su tía también lo notó.


  —No. —Sonrió sin gracia—. ¿Sirvo el té?


  —Si eres tan amable —contestó la mayor de las dos antes de ocupar uno de los sillones—. Supongo que ha estado en el pueblo —se dirigió a su invitado, que también se sentaba en ese instante.


  —En efecto. Fue allí donde me encontré con el doctor —explicó al tiempo que aceptaba la taza que Cecile le ofrecía.


  Durante un breve instante, sus miradas se encontraron y pudo adivinar en la de ella un interrogante al que, por el momento, no podía responder.


  —¿Ha tenido noticias de su hermana? —quiso saber Harriet.


  —Ayer mismo recibí una carta suya. Cuando la escribió se encontraban en Italia y planeaban viajar también a España.


  —Cabe esperar que después regresen a casa —especuló la mujer.


  —No lo menciona, aunque es lo más probable.


  Durante la media hora siguiente, la conversación giró en torno a la pareja de recién casados y su paso por el continente. Mientras los escuchaba hablar, Cecile se había preguntado si sería ese el motivo por el que Maxwell deseaba verla a solas. Tal vez quisiera comunicarle que no tardaría en marcharse. O quizás, que tenía en mente quedarse en Spalding para siempre, había cavilado con el pulso acelerado a causa de la emoción. Aunque esta menguó considerablemente cuando, al despedirse, se topó con la seria mirada del su vecino.

  


  El sol apenas había comenzado a descender cuando Maxwell llegó al cenador. Lo había elegido por encontrarse este a la vista de todos; saberlo le ayudaría a mantenerse apartado de Cecile mientras le hablaba. Necesitaba mantener la cabeza en su sitio y la sangre fría para exponer sus razones. Sabía que, de haber quedado en el invernadero, le habría resultado imposible conseguirlo. No cuando los recuerdos eran aún tan recientes y su deseo por ella iba en aumento. Por suerte, había recuperado la sensatez antes de que fuera demasiado tarde y el daño irreparable, reflexionaba cuando, al final del sendero, divisó a la joven. También ella se había adelantado. Y por lo brioso de sus pasos, debía sentirse impaciente por averiguar qué sucedía.


  Cuando estuvo lo suficientemente cerca, sus ojos se encontraron y no pudo evitar que se le acelerara el pulso. ¿Qué tenía de especial para que le afectara como lo hacía?


  —Gracias por venir —la recibió antes de que salvara por completo la distancia que los separaba.


  —Parecía importante. —Se encogió de hombros, sin decidirse a tomar asiento.


  Fue Max, con un gesto, quien la animó a ocupar el banco de madera, aunque él permaneció en pie.


  —No me andaré por las ramas. —Paseó nervioso frente a ella.


  —Adelante, pues, te escucho —le dijo con aparente tranquilidad, aunque el corazón le latía con fuerza bajo las costillas, presintiendo que nada bueno iba a contarle.


  —Lo que ocurrió el otro día no debe repetirse. No estuvo bien, por más que los dos lo hubiéramos deseado.


  —Pero…


  —Tal vez mi reputación esté a salvo —la interrumpió con un breve destello de diversión en la mirada—, pero la tuya no lo estaría si alguien nos descubriera —añadió serio de nuevo.


  —Es poco probable que eso suceda.


  —Pero podría pasar y las consecuencias serían desastrosas. —Realizó una pausa antes de continuar—. No busco esposa, Cecile, y…


  —No se asuste caballero, nadie le ha hablado de boda —lo interrumpió entonces ella, con sorna, aunque con el regusto amargo de la decepción en la garganta.


  —Poco importaría si llegaran a descubrirnos en una situación comprometida, es lo que quiero que entiendas. Sería un juego peligroso que pondría en riesgo el futuro de ambos. Eres una mujer especial y maravillosa, que merece encontrar a un hombre que la ame y la respete. —Se contuvo para no acariciarla.


  —Das por sentado que deseo casarme.


  —Sería tu decisión, en todo caso, no la consecuencia de nuestra insensatez. Si nos descubrieran, ninguno de los dos tendría ya la opción de elegir; decidirían por nosotros.


  —Podríamos explicar que no deseamos casarnos, que tan solo se trata…


  —No serviría de nada. No habría manera de justificar nuestro comportamiento, y lo sabes. Tendríamos que unirnos en matrimonio quisiéramos o no.


  —Supongo que llevas razón —reconoció pensativa.


  —Sin embargo, nada nos impide ser amigos. De hecho, me gustaría que así fuera. —Le sonrió conciliador.


  —Sospecho que nada de lo que diga te hará cambiar de parecer, ¿verdad? —Lo vio negar con un leve cabeceo.


  —De hecho, ni siquiera deberíamos estar manteniendo esta conversación.


  —Entonces tendré que conformarme con tu amistad —suspiró antes de componer una mueca de fastidio.


  Max estalló en carcajadas.


  —Eso ha sonado tan mal que debería ofenderme.


  —No, no quise decir… ¡Bah!, me has entendido más que de sobra.


  «¡Es adorable!», pensó mientras reprimía la necesidad de estrecharla entre sus brazos. Descartó el pensamiento antes de que el impulso resultara imposible de contener.


  —¿Planeas marcharte cuando Sander y Carla regresen? —Recordó de repente sus elucubraciones de unas horas antes.


  —Así es —respondió con más pesar del que cabría esperar—. Mi vida, mi familia, están en Lancaster —sintió la necesidad de justificarse.


  —Es comprensible que quieras regresar junto a los tuyos. —Sonrió comprensiva—. Aunque aquí estará tu hermana, espero que vengas a visitarla con frecuencia. —Acompañó el comentario con un guiño que de nuevo logró hacerlo reír.


  —Ten por seguro que vendré. —Le devolvió el gesto, contento porque su decisión no parecía haber afectado a la buena relación que mantenían desde el principio.


  —Debo regresar a casa. —Se puso en pie y se acomodó la capa sobre los hombros—. Mi madre y mis hermanas seguro han regresado y me estarán esperando para continuar con la lectura —aclaró al tiempo que se dirigía hacia una de las salidas del cenador.


  —También leeré el resto de la tarde, de lo contrario no podré participar en la tertulia en el club. —Caminó a su lado con las manos entrelazadas a la espalda.


  La tentación de ofrecerle su brazo era tan grande…


  —¿Quiere eso decir que nos acompañarás en la próxima reunión?


  —Hamilton terminó de convencerme.


  —¡Bien por el doctor! —festejó risueña, aunque demasiado consciente de su proximidad.


  Cómo deseaba poder caminar cogida de su brazo. O de la mano, como la primera vez que se habían encontrado en el invernadero. Sintió una extraña presión en el pecho al pensar que jamás volvería a sentir la caricia de sus labios ni siquiera el roce de sus manos. Pero tenía razón, no podían dejarse llevar como lo habían hecho. Más, cuando al parecer, ninguno de los dos tenía interés en desposarse.


  —Nos vemos, entonces, en el club de lectura —lo escuchó decir.


  Habían llegado junto a la portilla que unía las fincas.


  —Allí nos veremos, amigo mío. —Intentó poner una nota de humor a la insulsa despedida.


  Max sonrió sin gracia. Qué rápido se había acostumbrado a separarse de ella con uno de sus inocentes, pero seductores besos.


  Cecile caminó un trecho de espaldas, sosteniéndole la mirada. Antes de volverse, agitó la mano. Maxwell respondió alzando la suya y permaneció donde estaba, contemplándola hasta que desapareció tras los cuidados setos del jardín vecino. Regresó entonces sobre sus pasos, seguro de haber hecho lo correcto. Aunque, si así era, ¿por qué no se sentía satisfecho?

  


  Esa noche, cuando sus hermanas abandonaron el dormitorio, Cecile continuó sentada frente a la chimenea, pensando en la conversación que había mantenido con Maxwell.


  Entendía su argumento, pero ¿cómo iban a ser amigos cuando su sola presencia la hacía desear perderse entre sus brazos? Más aún, cuando sabía que él ansiaba lo mismo. Se estremecía con solo recordar el sabor de sus labios. ¿Era, acaso, una desvergonzada por anhelar sus besos?


  —No es, al menos, lo que se espera de una joven de mi posición —reconoció, aunque bastante molesta.


  ¿Qué culpa tenía de sentir lo que sentía? Maxwell le gustaba. ¿Qué debía hacer? ¿Reprimir el deseo y la curiosidad?


  —¡Qué injusto! —farfulló.


  Desde que Talbot había aparecido en su vida, se sentía… No sabía cómo se sentía exactamente, pero le gustaban las sensaciones que experimentaba cuando estaba a su lado, cuando la miraba a los ojos, cuando sonreía y, sobre todo, cuando se habían besado.


  Pero, por supuesto, sé que él estaba decidido a no besarla de nuevo, nada podía hacer, más que conformarse, concluyó alicaída.


  Recordar que pronto se marcharía no ayudó a mejorar su estado de ánimo y así, abatida como estaba, se metió en la cama y se acurrucó bajo las mantas, abrazada a la almohada.


  ¿Cómo sería dormir entre sus brazos? Seguro que maravilloso, aunque jamás lo sabría. Porque una cosa era disfrutar de sus besos y otra, muy diferente, habría sido convertirse en su amante, razonó con las mejillas encendidas y el pulso acelerado de repente. Su imaginación se puso en funcionamiento y su cuerpo reaccionó a las imágenes que comenzaban a formarse en su mente.


  Supo que tardaría en conciliar el sueño.


  Capítulo 8


  A pesar de haber sido él quien le propusiera a Cecile ser amigos y de todo el tiempo libre del que disponía, Maxwell se había mantenido alejado del hogar de las Larson el resto de la semana.


  «Por cobardía», le recriminó una voz en su mente.


  —Por sentido común —se respondió a escasos metros de la casona del señor y la señora Morrish donde, en aquella ocasión, se reunía el club de lectura.


  Por más convencido que estuviera de haber tomado la decisión adecuada, había encontrado más prudente mantener las distancias hasta estar seguro de poder mirarla sin arder de deseo. Para ello se había entregado a la lectura, había dado largos paseos por los alrededores y había evitado, en la medida de lo posible, pensar en la joven. Tarea complicada cuando el simple hecho de encontrar unas flores en el camino le hacía recordarla. ¡Y estaba a punto de reencontrarse con ella! Pero se había comprometido a asistir a la reunión y no podía desdecirse.


  Aquel sería un buen momento para averiguar si era capaz de dominar sus instintos, se dijo al detenerse frente a la puerta de los Morrish. Algo que jamás le había supuesto un problema, pero que escapaba a su control desde que llegara a Spalding y la señorita Larson había pasado a formar parte de su vida.

  


  En la biblioteca, Cecile mantenía la vista clavada en la entrada, a la espera de que Maxwell apareciera. De hecho, todos los presentes parecían aguardar con entusiasmo la llegada del nuevo miembro del club. Tal vez por ese motivo nadie reparaba en su agitación. Tampoco se percataron de cómo su cuerpo se tensaba al anunciarlo el mayordomo.


  «¡Qué el Cielo me asista!», pensó al verlo entrar. ¿Podía ser posible que cada día fuera más apuesto?


  —Bienvenido, señor Talbot —lo recibió la dueña de la casa con una deslumbrante sonrisa—. No sabe cuánto nos complace que decidiera unírsenos.


  —El placer es todo mío, señora Morrish —respondió Max al tiempo que dedicaba una ligera inclinación de cabeza a los allí presentes.


  Toparse con los conocidos ojos verdes le provocó un cosquilleo en la nuca que, por supuesto, ignoró para evitar que fuera a más.


  —Es usted muy amable. ¿Le apetece una taza de té o una copita de licor, tal vez? —le preguntó su anfitriona, acaparando de nuevo su atención.


  —Quizá más tarde, gracias.


  No bien acabó de responder, una pareja de cierta edad, una muchacha de ojos oscuros y cabellos castaños y un joven de aspecto lánguido entraron en la biblioteca.


  La señora Morrish se encargó de presentarle al matrimonio Deering, a la nieta de estos y al señor Jenkins, vecinos también de Spalding. Después, tras asegurarse de que todos habían tomado asiento dijo:


  —Creo que ya podemos comenzar. —Reparó entonces en cómo el señor Talbot paseaba la mirada por la estancia—. Supongo que echa en falta al doctor Hamilton.


  —Así es. Me pareció entender que también participaba en las reuniones.


  —Y no se equivoca, pero el buen doctor siempre llega cuando puede y no cuando desea, por lo que solemos empezar sin él.


  Maxwell cabeceó comprensivo.


  —No sé si está al tanto de cómo iniciamos las reuniones —intervino la señorita Timberlake.


  —Algo me comentó Hamilton sobre la lectura de un fragmento del texto.


  —En concreto, uno que nos haya gustado especialmente —puntualizó la tía del vizconde—. Y en esta ocasión, debería ser usted quien leyera su pasaje preferido.


  —No sé si deba…


  —Por favor —lo interrumpió Cecile—. Nos encantará saber si sus gustos coinciden con los nuestros —alegó a pesar de que no había prestado atención a la historia ni siquiera cuando había sido ella quien leía.


  —Tómeselo como una especie de ceremonia de iniciación.


  El comentario del señor Morrish consiguió que Maxwell apartara la mirada de los chispeantes ojos de su vecina.


  —Está bien. Si me conceden un instante —pidió mientras ojeaba el libro—. Aquí está —susurró apenas.


  Carraspeó y comenzó a leer:


  
    —«El señor Pickwick cayó en un encantador y delicioso sueño.


    »—¡Hola! —fue el sonido que le hizo volver en sí.


    »Miró a la derecha y no vio a nadie; sus ojos se dirigieron a la izquierda y traspasaron la lontananza; observó el cielo, pero allí nadie le requería; y entonces hizo lo que habría hecho enseguida una mente vulgar; miró al jardín y vio allí al señor Wardle…».

  


  Su dicción era perfecta y su forma de declamar la adecuada, valoró Cecile maravillada. Pero lo que en verdad la subyugaba era el sonido de su voz. Resultaba tan cálido y agradable, que había logrado erizarle la piel.


  Todo en él le gustaba, reconoció mientras repasaba los masculinos rasgos. Era, a su modo de ver, el hombre perfecto. Y no solo por su apostura. También la cautivaban sus impecables modales, su sentido del humor y su risa; su forma de mirarla y la naturalidad de sus maneras cuando estaban a solas. Incluso su sentido del honor le agradaba, aunque este fuera el responsable de que nunca más pudiera disfrutar de sus besos. Se dio cuenta entonces de que, lo que en principio había sido pura atracción, se había convertido en algo más profundo a lo que no se atrevió a poner nombre. ¿Para qué, si entre ellos solo podía haber amistad?, se recordó mordaz justo cuando Talbot concluía la lectura.


  Apenas cerró el libro, todos aplaudieron su elección. Excepto Cecile, que lo observaba en silencio con expresión contrariada. Deseó poder estar a solas con ella y preguntarle qué le ocurría. Tal vez más tarde lograría acercársele y averiguar qué era lo que tanto parecía desagradarle. Quizá había discutido con sus hermanas, barajó con escasa convicción, antes de obligarse a prestar atención a la animada charla que el resto mantenía.


  Los contertulios coincidían en la frescura y el sentido del humor con los que la obra había sido escrita, el protagonismo indiscutible del señor Pickwick y lo hilarantes que resultaban las escenas en las que intervenía Samuel Weller, el criado de Pickwick. Fue la señorita Timberlake quien señaló al autor como a un magnífico observador de la naturaleza humana que, valiéndose de sus personajes, exponía costumbres, comportamientos y actitudes con gran maestría. El comentario generó un interesante debate en el que cada cual aportaba su opinión. Solo su ninfa de ojos verdes permaneció callada.

  


  La tardía aparición del doctor Hamilton coincidió con la entrada de dos criadas que portaban bandejas con canapés y dulces.


  —Lamento el retraso —se disculpó el galeno.


  —¡Qué lástima que no haya podido venir antes, doctor Hamilton! —le dijo Candance al tiempo que se ponía en pie. Los demás también se habían levantado—. Esta ha sido, con diferencia, la mejor reunión del año.


  —¿Sería tan amable de hacerme un breve resumen? —le pidió Hamilton con una sonrisa en los labios.


  La señorita Larson también sonrió. Max los vio caminar juntos hacia la mesa en la que las doncellas habían dispuesto el tentempié y ante la que los demás comenzaban a congregarse. Buscó con la mirada a Cecile que, como había imaginado, se mantenía a cierta distancia del grupo. Supo que aquel era el mejor momento para aproximarse a ella. Antes se hizo con una copita de jerez.


  —Sospecho que te vendrá bien. —La tuteó en voz baja al tiempo que le tendía la copa.


  —Gracias. —Lo miró a los ojos y alzó la mano para coger la bebida.


  Al hacerlo, sus dedos rozaron los de Maxwell. Un escalofrío trepó por sus brazos, y sus pupilas, clavadas en las del otro, se dilataron ligeramente. Permanecieron así, mirándose, sintiendo el calor de la piel ajena contra la propia y notando como el corazón comenzaba a latirles con más fuerza.


  Fue una carcajada de Cinthia la que les hizo recordar que no estaban solos. Para consternación de Cecile, Max apartó su mano.


  —¿Qué te ocurre? —le preguntó con un ronco susurro. A ella volvió a erizársele la piel—. Apenas has hablado en toda la tarde.


  —Era más bien poco lo que podía aportar a la discusión. —Se encogió de hombros con dejadez.


  —¿En serio? —inquirió escéptico.


  —He tenido en mente otros… asuntos y no presté atención a la lectura.


  —No preguntaré qué fue lo que te mantuvo distraída. —Aplastó la curiosidad que sentía como si de un insecto se tratara, pues se intuía el responsable.


  —Podrías adivinarlo sin problema.


  El centelleo que iluminó su mirada confirmó sus sospechas.


  —Siento haber sido la causa de que no disfrutaras de la novela.


  —¡Qué rápido eres sacando conclusiones!


  Max no pudo evitar reír ante la descarada mofa.


  —Soy el más despierto de la familia. —Le guiñó un ojo mientras la risa aún burbujeaba en su garganta.


  A Cecile se le secó la suya. Deseaba tanto que la besara… Por supuesto, eso no iba a suceder, lamentó para sus adentros.


  —Deberíamos reunirnos con el resto —sugirió antes de decir o hacer algo que pudiera ponerla en evidencia o incomodarlo a él.


  Maxwell tardó unos segundos en mostrarse de acuerdo, como si le hubiera costado decidirse. Quiso creer que porque prefería continuar a su lado, solos los dos. Aun así, se negó a hacerse ilusiones. No tenía caso cuando él había tomado ya una decisión respecto a ellos.


  Mientras disfrutaban del refrigerio ofrecido por los Morrish, los miembros del club continuaban comentando, entre risas, los mejores y más divertidos capítulos del libro del señor Dickens.


  Cecile, con la copita de jerez aún en la mano y sonriendo apenas, participaba por fin del coloquio. Max, situado frente a ella, parecía ser el único en darse cuenta de lo ambiguos que resultaban sus comentarios. Comentarios con los que, sin embargo, conseguía salir airosa. Le sobraba ingenio y desparpajo, dictaminó para sí, con los labios apretados para contener las carcajadas que trepaban por su garganta. Solo cuando sus ojos se encontraron un rato después con los de la joven, esbozó una sonrisa preñada de complicidad que logró ensanchar la de ella.


  ¡Cómo le gustaba verla sonreír! Y con qué facilidad se entendían aún sin necesidad de hablar. Echaría de menos su compañía cuando regresara a Lancaster.


  —Es una muchacha encantadora, ¿no le parece? —La inesperada pregunta de la señorita Timberlake le obligó a apartar la mirada de Cecile.


  —En efecto, lo es. —No tenía caso simular que no la había entendido cuando era evidente que los había visto mirarse.


  La mujer le dedicó una sonrisa y se alejó sin añadir ni una sola palabra más. Maxwell la observó pasmado. ¿Acaso había sido una advertencia? Lo dudaba, porque nada había advertido en el tono de la dama. Al contrario, se había mostrado tan afable como de costumbre. Aun así, no le encontraba razón de ser al comentario. Aunque, si tenía en cuenta el peculiar carácter de la mujer, tampoco sería para extrañarse, caviló mientras la veía servirse una copita de licor.


  Cuando se volvió de nuevo, Cecile charlaba con el doctor Hamilton y con su hermana Candance. Podría haberse acercado a ellos y participar de la conversación, sin embargo, continuó donde estaba, observándola. Al menos hasta que el señor Morrish se aproximó para compartir con él su contento por el éxito de la tertulia que, para consternación de todos, llegaba a su fin. Aunque antes de darla por finalizada, todavía tenían que decidir cuál sería la próxima lectura.

  


  —¡Nunca me he divertido tanto como esta tarde! —aseveraba Cinthia al entrar, unas horas después, en el dormitorio de su hermana mayor.


  —Ha sido una reunión estupenda —coincidió Candance tan animada como la otra—. ¿No opinas lo mismo? —le preguntó a Cecile que terminaba de trenzarse el cabello en ese instante.


  —Ha estado bien —contestó al tiempo que se acomodaba también frente a la chimenea.


  —¡¿Que ha estado bien?! —exclamó incrédula Candance—. ¿Se puede saber qué te pasa? Últimamente te comportas de manera muy extraña. Más extraña de lo habitual —puntualizó antes de que la morena pudiera replicar.


  —No me ocurre nada. Simplemente… tengo cosas en las que pensar —respondió esquiva.


  —¿Cómo qué? —Cecile guardó silencio. Mentir no era lo mismo que ocultar información—. No creo que esté relacionado con tus plantas, porque nos lo habrías contado.


  —¿Tiene que ver con el señor Talbot? —intervino pensativa la pequeña.


  —No —negó vehemente.


  —¡Oh, sí! Él es el motivo de que estés así —aseveró la mediana.


  —¿Así cómo?


  —En las nubes.


  —¡Cecile está enamorada! —canturreó Cinthia maliciosa.


  —No digas tonterías —resopló despectiva.


  —¿Te has enamorado de él? —inquirió ojiplática Candance.


  —No… No lo creo. No lo sé. —Se encogió de hombros con la vista clavada en el fuego—. Me gusta, en todos los sentidos, pero ignoro si lo que siento es… amor. De todas formas, importa poco. —Miró de nuevo a sus hermanas y torció el gesto para restar seriedad al asunto—. Sander y Carla volverán pronto, Maxwell regresará a Lancaster y yo…


  —¿En qué momento dejó de ser el señor Talbot para ti? —Pestañeó sorprendida Candance.


  —Cuando lo acompañé a la biblioteca de Brook House. —Sonrió sin darse cuenta.


  —¿Y qué sucedió? —le preguntaron las otras dos al unísono, intrigadas.


  —Nada, en realidad.


  —Pues por la forma en que sonríes, parece todo lo contrario —señaló Cinthia.


  —Estuvimos a un paso de besarnos —confesó, seria de nuevo.


  —¿Y no nos lo contaste? —le recriminó Candance—. No importa —añadió resuelta—, puedes hacerlo ahora.


  Cecile dudó. Aunque confiaba en sus hermanas, los hechos no le afectaban solo a ella. Sonrió apenas al recordar que le había asegurado a Maxwell que mantendría a salvo su reputación.


  —Sabes que no diremos nada a nadie —le aseguro Cinthia con expresión suplicante.


  —Lo sé. —Las miró con cariño y decidió compartir con ellas lo ocurrido.


  Fue un relato breve y sin detalles, y aun así, las otras dos intuyeron lo mucho que el señor Talbot le importaba a su hermana mayor.


  —¿Y ahora qué piensas hacer? —quiso saber Candance.


  —Nada.


  —Pero lo quieres —señalo Cinthia.


  —¿Cómo puedes estar tan segura cuando ni yo misma sé lo que siento? —Sonrió condescendiente ante la inocencia de la más joven.


  —Mientras hablabas, tus ojos brillaban como los de madre cuando recuerda a padre.


  —Qué observadora —apuntó Candance emocionada por la inesperada mención de su progenitor.


  —Como tía Harriet.


  El pícaro guiño que les dedicó, consiguió hacerlas reír a pesar de la nostalgia que, de repente, las había invadido.


  Un rato después, cuando se quedó sola, Cecile pensó en lo que su hermana había dicho y si estaría en lo cierto. ¿Sería en verdad amor lo que sentía por Maxwell?


  —Pues también es mala suerte —farfulló contrariada y triste al mismo tiempo.


  Se había enamorado para nada.


  Capítulo 9


  La lluvia azotaba los cristales de la sala de música donde Candance, sentada al piano, interpretaba Claro de luna, de Beethoven, mientras Harriet leía la prensa instalada frente a la chimenea y Cecile, ante la imposibilidad de salir al jardín, repasada sus notas sobre enfermedades y plagas de las plantas. Lo intentaba al menos, porque le costaba concentrarse. No era la música la que se lo impedía, sino el hecho de pensar constantemente en Maxwell. Daba igual lo que estuviera haciendo, siempre lo tenía presente. Y qué grande era el esfuerzo que debía realizar para comportarse con naturalidad, para mantener a raya sus emociones y ocultar sus sentimientos, cada vez que coincidían. Algo que, en las dos últimas semanas, había ocurrido con frecuencia.


  Además de verlo en las reuniones del club de lectura, también había cenado con ellas en varias ocasiones a petición de su tía. Sin olvidar, por supuesto, los fortuitos encuentros en el invernadero. Era allí donde más empeño debía poner para aparentar normalidad, porque al estar a solas también debía bregar con el deseo de arrojarse a sus brazos. Aunque, en el fondo, disfrutaba de aquellas horas que pasaban conversando, leyendo en silencio uno frente al otro o explicándole cómo realizar algunas de las labores que estuviera llevando a cabo.


  Qué fácil resultaba entonces imaginarse así por el resto de sus vidas, compartiendo tiempo, aficiones, besos y caricias, suspiró con la mirada perdida y el cuaderno de campo definitivamente olvidado sobre la mesa.


  —¡Ha llegado carta de Sander! —Irrumpió Cinthia en la sala, agitando entusiasmada el papel que llevaba en la mano.


  Candance se apartó del piano al instante.


  —¿Y qué dice?


  Harriet y Cecile también aguardaron su respuesta.


  —¡Que regresan a casa!


  —¡Qué buena noticia! —dijo Harriet contenta mientras sus sobrinas lo celebraban con palmas, risas y algún que otro saltito de alegría.


  Sander era para ellas como el hermano mayor que jamás había tenido; más desde que falleciera su padre. Y todas, sin excepción, lo habían echado de menos.


  —¿Dice cuándo llegan? —preguntó Cecile.


  —Pues, por lo que cuenta, calculo que en cinco días, seis a lo sumo —aclaró antes de que Candance le arrebatara de las manos el pliego de papel.


  —Tienes razón —coincidió tras leer ella misma el contenido de la carta—, cuando escribió estas líneas se encontraban en el norte de España, a punto de embarcar.


  —Deberíamos organizar una cena de bienvenida —sugirió la más joven.


  Las demás secundaron bulliciosas la propuesta.


  —¿A qué viene tanto escándalo? —preguntó la señora Larson desde la entrada con una enorme sonrisa en los labios.


  Era evidente que conocía la causa del alboroto.


  —Tus hijas hablan de preparar una cena para recibir a la feliz pareja —apuntó Harriet risueña.


  —Me parece una idea excelente. Aunque tendremos que concederles al menos un día para descansar.


  —¿Estará al tanto de la noticia el señor Larson? —inquirió pensativa Cinthia.


  —Es probable que su hermana le haya escrito a él también —señaló Harriet.


  —Cierto —coincidió Agatha—. De todas formas, saldremos de dudas mañana durante el almuerzo. Si aún no lo sabe, nosotras se lo comunicaremos.


  —Seguro que se alegrará tanto como nosotras —aseveró Cinthia sin reparar en que Cecile había perdido la sonrisa.


  Durante unos minutos había logrado olvidarse de Maxwell. Hasta que su hermana lo había nombrado. Fue en ese momento cuando tomó conciencia de lo que implicaba la llegada de Sander y su esposa.


  «Volverá a Lancaster», pensó con un nudo en la garganta y, por primera vez en mucho tiempo, con unas ganas horribles de llorar. Se había enamorado de un hombre al que no volvería a ver.


  —Ha dejado de llover. —Se dio cuenta de repente—. Aprovecharé para acercarme al invernadero a revisar cómo se encuentran las violetas.


  —Tú y tus dichosas plantas. Siempre las antepones a todo lo demás.


  —No voy a discutir contigo, Candance —le respondió con fingida indiferencia, aunque dolida por la falta de comprensión de su hermana—. No hay nada importante que me retenga aquí en este momento y tengo cosas que hacer en el invernadero —añadió de camino hacia la puerta.


  Si continuaba un instante más en la sala se desharía en sollozos, y no se veía con ánimos para explicarle a su madre el motivo de unas lágrimas que, por otro lado, se negaba a derramar.


  —Eres insufrible.


  —Suficiente, jovencita —intervino Agatha.


  —Candance —le susurró Cinthia al tiempo, apretándole el brazo con disimulo.


  O eso pensó ella, porque su tía Harriet sí reparó en el discreto toque de atención.


  —Y más tarde, tú y yo mantendremos una conversación —se dirigió la dueña de la casa a su hija mayor.


  Esta, mordiéndose los labios, miró por encima del hombro a su progenitora, asintió con un leve cabeceo y abandonó la sala de música.

  


  En Brook House, sentado ante la mesa del despacho, Maxwell releía la esquela que Carla le había enviado desde España, con una sonrisa ladeada en los labios y una amalgama de emociones agitándose en su interior.


  Le hacía ilusión el reencuentro con su hermana y, por supuesto, la idea de regresar a casa para ver al resto de su familia también le alegraba. Sin embargo, aquella era una alegría envenenada que no le permitía disfrutar de la noticia como debiera. Se había habituado a aquel lugar y a su rutina diaria, pensó mientras paseaba la vista por la estancia. No podía negar que echaría de menos todo aquello, se dijo al tiempo que notaba un pellizco en el pecho.


  «Cecile», la nombró para sus adentros, consciente de lo mucho que la iba a extrañar y de que la punzada que había sentido era por ella.


  De manera inconsciente volvió la mirada hacia el jardín. Las gotas de lluvia que cubrían el cristal distorsionaban la imagen, de todas formas, fijó la vista en el punto en el que, sabía, se encontraba el bosquecillo. Recordó entonces los momentos que habían compartido en el invernadero a lo largo de aquellas dos últimas semanas. Habían actuado con cordialidad, como verdaderos amigos… «Casi todo el tiempo», se dijo al evocar las miradas que de tanto en tanto se dedicaban y los roces que, si bien se producían de forma accidental, se prolongaban siempre más de lo necesario, afectándoles a ambos por igual. Aun así, lograban mantener la compostura y continuar con lo que estuvieran haciendo como si nada hubiera pasado. Como si no tuvieran el pulso desbocado y el deseo a flor de piel.


  También echaría en falta aquella tensión no resuelta que, como el aroma de los jazmines, parecía flotar de continuo en torno a ellos, reconoció al tiempo que a su mente acudía la estampa de Cecile rodeada de pequeñas flores blancas. De repente sintió la necesidad de regresar al invernadero. Sin detenerse a meditar sobre ello ni los motivos que le impulsaban a hacerlo, abandonó el despacho y fue en busca de su abrigo.


  Una ráfaga de aire frío lo recibió al salir de la casa. Se subió el cuello del gabán y enfiló el sendero central con pasos decididos. No se trataba de un simple paseo. Tenía claro su destino y la temperatura tampoco invitaba a caminar despacio. En cuestión de minutos dejó atrás el cenador y se adentró en el bosquecillo.


  Tras cruzar el arroyo, más caudaloso de lo habitual a causa de la lluvia, salió al claro y se detuvo un instante a contemplar el cobertizo de cristal. De nuevo sintió un pinchazo bajo las costillas. En verdad iba añorar sus encuentros, admitió para después reanudar la marcha.


  Al entrar en el invernadero, su corazón se saltó un latido al descubrir allí a Cecile.


  —¿Qué haces aquí? —Su sorpresa era evidente y se dejó notar en el tono de su voz.


  —Podría hacerte la misma pregunta, ¿no crees? —Se obligó a sonreír.


  El resultado fue una mueca carente de toda gracia. Detalle que Max no apreció por la falta de claridad.


  —¿Por qué no has encendido las lámparas? —inquirió mientras cerraba la puerta y él mismo se encargaba de prender un par de candiles.


  —No tenía en mente hacer nada. —Se encogió de hombros indolente.


  Se volvió hacia ella sorprendido. Fue entonces cuando reparó en lo alicaído de su aspecto.


  —¿Qué te ocurre?


  Sin pensar en lo que hacía, preocupado, se sentó en el banco, junto a ella, en lugar de en una de las sillas como tenía por costumbre.


  —¿Te ha escrito Carla?


  —En efecto, ¿por qué lo…? También habéis recibido noticias de Sander —dedujo, seguro de no equivocarse.


  Cecile asintió.


  —Vienen en camino —comentó con la voz ligeramente estrangulada y la vista perdida entre la vegetación.


  —¿No te alegras de que así sea?


  —Por supuesto que me alegra, pero… —Necesitó unos segundos para poder mirarlo a los ojos sin romperse—. Me entristece pensar que cuando eso ocurra, tú te marcharás.


  —No será algo inmediato.


  —Sucederá igualmente.


  —Nada nos impide continuar en contacto. —Intentó animarla.


  —No lo había pensado. —Esbozó una leve sonrisa; tan triste que a Max se le encogió el corazón.


  —Cecile… —Suspiró, tan abatido como ella—. Sabíamos que este momento llegaría. Que Sander y Carla regresarían más pronto que tarde y que, entonces, yo volvería a Lancaster.


  —Aun así, me cuesta hacerme a la idea. Me he… acostumbrado a tu presencia. —No tenía caso confesarle sus sentimientos—. Te voy a extrañar. —Musitó al tiempo que, sin apartar los ojos de los de él, alzaba la mano y acariciaba con mimo el firme mentón.


  El suave contacto lo zarandeó por dentro. Incapaz de resistirse, deslizó los nudillos sobre la delicada mejilla de la joven. El quedo jadeo de esta le hizo bajar la mirada hacia su boca. Sus dedos, como si fueran una prolongación de sus pupilas, se posaron también sobre los carnosos labios. Ella, impúdica, rozó los de él.


  Un instante después, como si se hubieran puesto de acuerdo, evitaron pensar en nada que no fuera el deseo que, de repente, les hacía crepitar la sangre. Retiraron las manos que les estorbaban y se fundieron en un apasionado beso.


  A pesar de que la estufa no estaba prendida, la temperatura parecía haber subido varios grados. Sofocado, la soltó durante un breve instante, el suficiente para deshacerse del abrigo. Después, sin la prenda de por medio y con mayor libertad de movimiento, la envolvió entre sus brazos, tiró de ella para sentarla sobre su regazo y volver a perderse en el interior de su boca.


  Cecile gimió ante el inesperado cambio de posición, le rodeó el cuello con los brazos y se removió para acomodarse. Un sonido gutural, casi un gruñido, trepó entonces por su garganta y su zona más íntima palpitó al toparse con la dura protuberancia que Maxwell tenía entre las piernas. No se cuestionó qué era. No tenía cabeza para interrogantes. Solo podía pensar en lo placentero que resultaba sentirla contra su sexo.


  Necesitada de aire, echó la cabeza hacia atrás. Jadeante y con los ojos aún cerrados, atendiendo solo a las demandas de su cuerpo, se movió de nuevo sobre el prominente bulto.


  Un gemido ronco y rasgado, que parecía brotar de lo más hondo de las entrañas de Max, escapó de su boca al tiempo que sus caderas se elevaban. Cecile logró a duras penas contener un sorprendido grito de placer. Extasiada y ansiosa por experimentar una vez más la intensa oleada de sensaciones, trató de mecerse contra el sólido abultamiento. No pudo. Las manos de Maxwell la aferraban con fuerza, impidiéndoselo.


  —No ha sido buena idea —declaró este con un áspero y quejumbroso susurro.


  —¿El qué? —musitó aturdida, con la respiración entrecortada y la mirada vidriosa a causa del deseo.


  —Debemos detenernos ahora, antes de que…


  —¡¿Ahora?! —jadeó.


  La amalgama de incredulidad y decepción que detectó en su voz y lo suplicante de su mirada, a punto estuvieron de hacerle sucumbir a la tentación. Por suerte —o por desgracia para ambos—, recuperó la cordura. Dejarse llevar más allá de unos besos sería una insensatez; hacerlo allí, donde cualquiera podría descubrirlos, un despropósito. Tenerla sentada sobre su miembro tampoco era lo más conveniente en esos momentos.


  —Lo lamento. —Aunque con delicadeza, la obligó a levantarse.


  —Pero…


  —Ya lo habíamos hablado. —Se incorporó también—. A nada nos llevaría continuar…


  —¿Ni siquiera a apaciguar este anhelo que siento por dentro? —inquirió vehemente.


  Su respiración continuaba agitada y sus pupilas, aún dilatadas, evidenciaban su excitación. De haber podido, de carecer de principios, le habría hecho el amor en aquel mismo instante, sobre la mesa de trabajo, rodeados de plantas. La erótica imagen de ellos dos, desnudos sobre la superficie de madera, se formó una vez más en su mente, con tal nitidez que su pantalón parecía a punto de estallar.


  Necesitó cerrar los ojos para serenarse. Lo hizo durante un par de segundos nada más. Al abrirlos vio que los de ella se habían posado sobre la tirante tela. Otro latigazo de deseo sacudió lo que esta cubría.


  —Carezco de experiencia —dijo con la vista aún clavada en su erección—, pero intuyo que no seré la única que saldrá de aquí con la sensación de que mi cuerpo reclama algo más —sentenció al tiempo que recogía su capa y, sin ponérsela, se dirigía hacia la salida.


  —Cecile. —Fue tras ella y la tomó del brazo para detenerla—. No te vayas enfadada —le regó con la voz afectada.


  —No es precisamente enojo lo que en estos momentos me hace hervir la sangre —respondió sosteniéndole la mirada—. Tú, mejor que yo, deberías saberlo —apuntó al tiempo que le dedicaba una nueva y fugaz mirada a su entrepierna.


  Después, se zafó de su agarre y abandonó el invernadero sin mirar atrás.


  Maxwell permaneció donde estaba, frustrado, con un sentimiento de pérdida oprimiéndole el pecho y un tremendo dolor de testículos.


  Qué estúpido había sido al creer que podrían mantener una bonita relación de amistad. Imposible. No cuando la atracción entre ellos era innegable y el deseo que sentían el uno por el otro casi podía palparse cuando estaban juntos, reconoció mientras recuperaba su abrigo para marcharse también. Antes de hacerlo, apagó las lámparas y se aseguró de dejar la puerta bien cerrada.

  


  Al llegar a casa, y alegando sufrir una fuerte jaqueca, Cecile se había encerrado el resto de la jornada en su dormitorio. Eran demasiadas las emociones que borbotaban en su interior, y no todas buenas. Habría sido incapaz de aparentar normalidad delante de su familia. Los días siguientes, evitó a toda costa encontrarse con él. Acudió al invernadero a primera hora de la mañana, cuando sabía que estaría trabajando en el despacho. Se quedó en su habitación, leyendo, si decidía visitarlas y se fingió de nuevo indispuesta para no asistir a la reunión del club de lectura.


  Necesitaba tiempo para asumir, de una vez por todas, que no significaba nada para él. Que su afecto no era correspondido.


  Solo la noticia de que Sander y su esposa llegarían esa misma tarde había conseguido animarla lo suficiente como para dejar de lado sus sentimientos y participar con los preparativos de la cena de bienvenida del día siguiente.


  Mientras sus hermanas se ocupaban de organizar el comedor y su madre repasaba el menú con la cocinera, ella y Harriet se encargaban de los arreglos florales que adornarían la mesa.


  —Deberías poner más ramitas de esas verdes por ese lado —le sugirió su tía.


  —Tiene razón, necesita un poco más de volumen en esa parte —coincidió tras alejarse un par de pasos para observarlo con perspectiva.


  Harriet la miraba a ella con interés.


  —Hoy por fin se te ve contenta. —Le acercó los pequeños tallos de mirto.


  —¿Acaso ayer no lo parecía? —inquirió jocosa, pero sin apartar la vista de las flores.


  —Sabes que no —le contestó, directa como siempre—. Ignoro qué ha pasado, pero me apostaría mi renta del próximo semestre a que guarda relación con el señor Talbot.


  —¿Sabe que no está bien visto que una dama haga apuestas?


  —También sé que te muestras esquiva a propósito —señaló mordaz la otra—. No me interesan los detalles de lo que sea que haya ocurrido entre vosotros —prosiguió ante el mutismo de su sobrina—, pero sería una lástima que se marchara sin que antes hubierais resuelto vuestras diferencias.


  Cecile continuó en silencio. Harriet tampoco dijo nada más.


  —Ese es el problema —respondió en voz baja al cabo de unos minutos—, que se marcha.


  —Te has enamorado de él.


  —Qué categórica ha sonado. —Quiso bromear de nuevo, aunque con escaso éxito.


  —Tengo ojos en la cara, querida. Y que sea una vieja solterona no implica que carezca de experiencia. —Cecile la miró con la sorpresa dibujada en el rostro—. ¿Se te olvida que también he sido joven? —inquirió con sorna.


  —¿Está diciendo que también estuvo enamorada? —la interrogó estupefacta.


  —No es de mí de quién estamos hablando. Y ¿ves?, estaba en lo cierto, lo amas.


  —Ahora es usted quien se muestra esquiva, tía —le recriminó intrigada.


  Harriet esbozó una sonrisa antes de decir:


  —Te daré un consejo; no permitas que se vaya pensando que le guardas rencor.


  —De nada serviría confesarle lo que siento cuando no me corresponde —apuntó mohína.


  —¿Estás segura?


  —Él mismo me lo dijo.


  —Entonces es que aún no se ha dado cuenta de que te quiere.


  —Lamento contradecirla, pero…


  —Te lo acabo de decir, tengo ojos en la cara —repitió condescendiente—. Soy observadora y sé reconocer el interés en la mirada de un hombre.


  —Tal vez en esta ocasión se equivoque, tal vez lo que supone afecto solo sea… deseo.


  —El amor y la pasión van de la mano, tesoro. Hazme caso y no dejes pasar esta oportunidad.


  —No sé si tendré valor para confesarle lo que siento por él.


  —Eres una joven inteligente, encontrarás la forma de hacerlo, aunque sea de manera sutil. Tarde o temprano se dará cuenta de que también te ama. —Acompañó sus palabras con un guiño de complicidad.


  Cecile sonrió ante la seguridad con la que Harriet hablaba.


  —Veo que estás leyendo, de nuevo, Los papeles póstumos del club Pickwick —cambió de tema de repente.


  —No presté demasiada atención la primera vez —reconoció al tiempo que se encogía de hombros.


  —Es una novela estupenda, tenlo en cuenta. —Sonrió enigmática—. Ahora, si me disculpas, he de ir a tomar mi medicina.


  Cecile la observó mientras se dirigía hacia la puerta, después, al quedarse sola, miró pensativa el libro de Dickens que un rato antes había dejado sobre la mesilla auxiliar. Sin saber qué había querido decir su tía, sacudió la cabeza y continuó trabajando.


  Apenas unos minutos después recordó un pequeño párrafo que había leído la noche anterior. Una idea surgió entonces en su mente y en sus labios se dibujó una sonrisa.

  


  Maxwell se sabía el único responsable de las constantes ausencias de Cecile. Tras una semana de infructuosa espera e inútiles visitas al invernadero, había tenido que rendirse a lo evidente: lo rehuía a propósito. Motivos tenía más que de sobra para ignorarlo. Aun así, no perdía la esperanza de que también ella acudiera a recibir a su primo; contaba con ello. De ese modo, al menos, podría verla una última vez antes de partir a la mañana siguiente. Con los vizcondes de regreso, ya nada le impedía volver a Lancaster, y poner distancia entre Cecile y él sería lo mejor. Su cuñado sabría apañarse con las cuentas hasta encontrar un nuevo administrador.


  Un par de toques en la puerta interrumpió sus cavilaciones.


  —Adelante.


  —Con su permiso, señor Talbot. La señorita Timberlake y su familia acaban de llegar —le informó el mayordomo desde la entrada del despacho.


  —Gracias, señor Parry. Dígales que en unos minutos me reuniré con ellas, si es tan amable.


  De repente, nervioso como no recordaba haber estado nunca, se tragó las ganas de preguntar si Cecile acompañaba al resto. También tuvo que contenerse para no abandonar el despacho a la carrera y comprobarlo por sí mismo. Pero aún tenía que repasar el informe que más tarde le entregaría a Sander. En cuanto el criado se retiró, se puso a ello para terminar cuanto antes.


  Quince minutos después, terminado por fin el trabajo y dispuesto a reunirse con sus vecinas, Max recorría el pasillo en dirección al recibidor. Lo alcanzó en el mismo instante en el que Parry abría la puerta principal. Las Larson, que a buen seguro habían visto llegar el carruaje, aparecieron en tropel justo cuando Sander y Carla cruzaban el umbral de su hogar.


  Se le aceleró el pulso al ver a Cecile. Que ella no le dedicara ni una sola mirada, le encogió el estómago.


  —¡Max! —exclamó su hermana al tiempo que corría hacia él para arrojarse a sus brazos.


  —Bienvenida a casa. —La abrazó con cariño.


  —Tienes buen aspecto. —Lo estudió de arriba abajo tras separarse al cabo de unos segundos.


  —En cambio, tú pareces cansada. —La observó a su vez con el ceño ligeramente fruncido.


  —Estábamos deseando llegar y apenas nos hemos detenido —aclaró risueña.


  —¿Es cosa mía o habéis regresado antes de lo previsto?


  —Tan sagaz como de costumbre —se carcajeó con evidente diversión—. Hemos vuelto antes porque era el momento de hacerlo, de otro modo habríamos tenido que permanecer… varios meses más en el continente —añadió misteriosa.


  —Confío en que mi familia le haya tratado bien, Talbot. —Se acercó a ellos el vizconde para estrecharle la mano.


  —Mejor imposible, Gainsborough —respondió al saludo al tiempo que buscaba a Cecile entre el grupo de mujeres que, alborotadas, rodeaba a Carla en ese instante. Tampoco en aquella ocasión lo miró—. Me he tomado la libertad de ordenar una pequeña merienda —añadió, ignorando la dolorosa punzada de decepción que le atravesaba el pecho.


  —¡Una gran idea! —celebró el otro—. Me muero de hambre.


  Con las mismas, fue a reunirse con su esposa, la tomó de la cintura y las invitó a todas a subir a la salita en la que la familia tomaba siempre el té.


  Maxwell aguardó un instante, por si Cecile decidía quedarse rezagada. No tuvo suerte. Cogida del brazo de su tía, tan solo le dedicó una breve mirada antes de ascender las escaleras. Al menos no había detectado rencor en sus ojos, trató de consolarse mientras también se dirigía al piso superior.

  


  Aunque había tratado de aparentar tranquilidad, Cecile se sentía tan nerviosa que su corazón parecía a punto de estallar. Más aún cuando no pudo reprimir la tentación de mirarlo. Por suerte, iba agarrada de brazo de su tía, de otro modo no habría logrado llegar a lo alto de la escalera de tanto como le temblaban las piernas. Avanzar por el pasillo, sabiendo que Maxwell caminaba unos pasos por detrás de ella, tampoco le resultó sencillo.


  —Serénate, todo saldrá bien —le susurró Harriet al tiempo que le palmeaba la mano con afecto.


  Después, al entrar en la acogedora salita, la dejó sola.


  Sin saber qué hacer a continuación, se mantuvo alejada del bullicioso grupo, pendiente de la puerta. Cuando lo vio aparecer, y mientras las demás interrogaban a los recién llegados sobre el viaje, decidió que aquel era un buen momento para darle el paquete que sostenía en la mano derecha desde que llegara a Brook House.


  —Cecile. —La forma en que pronunció su nombre al acercarse a ella la hizo estremecer.


  —Le he traído un regalo —soltó al tiempo que le tendía el paquete, quizá con demasiado ímpetu—. No es gran cosa —continuó al entregárselo—, pero pensé que le gustaría tenerlo. Como recuerdo de su estancia en Spalding y su participación en el club de lectura.


  —¿Un libro? —Sorprendido, no logró apartar los ojos de los de ella.


  —El del señor Dickens. —Le sostuvo la mirada con la boca seca y el pulso cada vez más acelerado.


  —Gracias. —Durante un instante ambos guardaron silencio—. Me marcho mañana. —La escuchó jadear y el verde de sus ojos se tornó más oscuro—. Quisiera poder hablar contigo a solas, tal vez más tarde…


  —¡Oh, Señor! ¡Qué noticia tan maravillosa! —exclamó al borde de las lágrimas la señora Larson—. ¡Un bebé en la familia!


  Capítulo 10


  Con la mirada perdida en algún punto al otro lado de la ventanilla del carruaje y una sonrisa sesgada en los labios, Maxwell todavía intentaba asimilar que su hermana, la benjamina de la familia, esperaba un hijo. Y a su cuñada Anna poco le faltaba para alumbrar al suyo. No le sorprendería que Elizabeth también estuviera encinta. Iba de regreso a casa y camino de convertirse en el tío Max. «Tío Maxwell, el Gruñón», recordó el apodo que Christopher le había endilgado meses atrás.


  Pensar en el menor de sus hermanos y en el origen del mote, transformó la sonrisa en una mueca. ¿Y qué si se convertía en el solterón de la familia? Jamás se había visto a sí mismo como un hombre casado, ni siquiera se lo había planteado. El matrimonio no era para él, se justificó cuando la imagen de la señorita Larson apareció en su mente y un cosquilleo trepó por su espina dorsal.


  La iba a extrañar. Sobre eso no tenía dudas. Se había forjado entre ellos una peculiar relación que iba más allá del deseo y que, por fortuna, parecían haber recuperado la tarde anterior. Habían celebrado la noticia del embarazo de Carla junto al resto, como lo habrían hecho dos semanas atrás, con risas, brindis, cruces de miradas, algún que otro fortuito roce de sus manos y muchas bromas.


  Se le ensanchó la sonrisa al recordar la cara de apuro del vizconde cuando sus primas, muy serias las tres, le aseguraron a Carla que este la había elegido solo porque su nombre también comenzaba por C. Tradición familiar habían explicado.


  —No les hagas caso, mi amor. Sabes que me fijé en ti antes incluso de saber quién eras —se había defendido Sander—. Que sus nombres compartan inicial se lo deben a su padre, Conrad Larson, que parecía sentir predilección por dicha letra; lo tuyo fue pura coincidencia.


  Le gustaba aquella familia, su sentido del humor y la complicidad que existía entre sus miembros. Su hermana sería feliz allí, sentenció para sus adentros. Descartó el siguiente pensamiento que asomaba en su mente. No quería plantearse si él también lo habría sido de haberse quedado.


  Para distraerse, y aunque Cecile volviera a ocupar sus pensamientos, buscó en la bolsa de viaje que llevaba consigo el libro que la joven le había regalado. Que la merienda se hubiera convertido en una fiesta de celebración en toda regla y el desayuno, mucho menos numeroso, en una emotiva despedida, le habían hecho olvidarse por completo del obsequio que, esa misma mañana, había guardado en su equipaje de mano.


  Continuaba tal y como Cecile se lo había entregado; ni tiempo a desenvolverlo había tenido. Deshizo la primorosa lazada, retiró el papel y, solo porque ella lo había tenido entre sus manos, acarició la cubierta de cuero con nostalgia. Tampoco quiso recrearse en aquel sentimiento, menos aún al advertir que había algo entre las páginas. Se le aceleró el pulso al pensar que pudiera tratarse de una nota de Cecile. Sin perder un segundo, abrió la novela. Con sorpresa y una pizca de decepción, descubrió que eran pequeñas flores blancas de jazmín y no una carta, lo que el volumen contenía. Que aún conservaran su fragancia trajo a su mente infinidad de recuerdos que, sin poder evitarlo, le caldearon la sangre.


  Reclinó la cabeza contra el respaldo y bajó los párpados. Permaneció así unos minutos, esforzándose por espantar las imágenes que lo asaltaban. Sin llegar a conseguirlo del todo, tras abrir de nuevo los ojos y apartar con cuidado las florecillas, fijó la vista en el párrafo que estas ocultaban y leyó:


  «—Yo los destinaba al uno para el otro; estaban hechos uno para otro, enviados al mundo uno para otro, nacidos uno para otro, Winkle —dijo Ben Allen, dejando el vaso con énfasis—. Hay aquí una predestinación especial, amigo mío…».

  


  Unos días más tarde, sentado ante su escritorio, continuaba preguntándose si Cecile había puesto las flores entre aquellas páginas de manera intencionada o si había sido mera casualidad.


  —Buenos días.


  Max se sobresaltó ante la impetuosa e inesperada aparición de Christopher.


  —¿Has perdido la costumbre de llamar antes de entrar?


  —Te has levantado de tan buen humor como de costumbre —se mofó al tomar asiento al otro lado del escritorio de su hermano.


  —¿Qué quieres, Chris? Estoy ocupado.


  —Tremendamente ocupado, diría yo —señaló sarcástico.


  Sobre la mesa tan solo había un libro, un cuaderno de cuentas cerrado y los útiles de escritura colocados en su lugar habitual. Maxwell masculló algo entre dientes que el más joven no logró entender.


  —¿Es cosa mía o has regresado aún más gruñón? —le preguntó al tiempo que estiraba el brazo para hacerse con el volumen encuadernado en piel.


  Antes de que lo rozara siquiera, Maxwell lo retiró de la mesa y lo guardó en uno de los cajones.


  —Si solo has venido para incordiar…


  —Albergaba la esperanza de que tu estancia en Spalding hubiera servido, al menos, para suavizarte el carácter —lo interrumpió, además de hacer oídos sordos a lo que intentaba decirle—. Incluso llegué a pensar que alguna de las hermanas Larson conseguiría robarte el corazón.


  —No dices más que sandeces —le espetó con menos calma de la que pretendía.


  —¿Seguro? —Lo estudió suspicaz—. ¿No será que he acertado, pero no quieres responder? —Max guardó silencio—. ¿Cuál de ellas ha sido? —lo provocó—. Doy por sentado que no la más joven; es poco más que una niña —reflexionó en voz alta mientras se frotaba el mentón con aire pensativo—. La señorita Candance, sin embrago, es una belleza y está en edad de merecer. ¿Es ella? —Lo interrogó al tiempo que se acodaba sobre el escritorio.


  —No.


  —¡Ah! Entonces debe tratarse de la mayor. —Tampoco esa vez obtuvo respuesta—. ¿Por qué no reconoces que te has enamorado de la prima de Sander?


  —No me he enamorado de ella.


  —Pero te gusta. —Max dejó de sostenerle la mirada y Chris lo observó con los párpados entornados—. Te gusta más de lo que estás dispuesto a admitir. No me lo cuentes si no quieres, pero no sé qué haces aquí, perdiendo el tiempo. Deberías regresar a Spalding a decirle lo que sientes.


  —No estoy enamorado de Cecile.


  —¿Estás seguro de ello?


  —No necesito una esposa. Mi vida es perfecta tal y como es.


  —Si tú lo dices. —Se encogió de hombros antes de ponerse en pie—. Sin embargo, yo creo que vas a dejar pasar la oportunidad de ser feliz y quizá, cuando te des cuenta, sea ya demasiado tarde.


  —¡Por fin te encuentro! —dijo Bruce desde la entrada del despacho—. Habíamos acordado encontrarnos en el comedor, ¿qué haces aquí? —interrogó a Christopher.


  —Incordiar a Maxwell. —Sonrió socarrón antes de dirigirse hacia la puerta para reunirse con el otro.


  —Vamos al pueblo. ¿Nos acompañas? —le propuso Bruce al mayor de los tres.


  —Tal vez en otra ocasión —respondió distraído.


  —¿Qué le ocurre? —le preguntó a Chris el esposo de Anna una vez en el pasillo.


  —Está ocupado —mintió.


  No le correspondía a él hablar de unos sentimientos que ni el mismo Maxwell sabía que albergaba.


  Este, recostado contra el respaldo del sillón y la mirada ausente, se cuestionaba, por primera vez, lo que en verdad sentía por Cecile. Que la deseaba con locura era evidente; la atracción física había sido mutua e instantánea. Pero no era menos cierto que con el paso de los días el afecto también había surgido; la apreciaba y le tenía cariño. Tampoco podía pasar por alto lo mucho que disfrutaba de su compañía cuando simplemente conversaban. Adoraba su sentido del humor, su ingenio y su risa, además de su carácter desenfadado y espontáneo. Incluso el tono sonrosado que adquirían sus mejillas cuando las exponía al sol le gustaba. Admiraba su tesón y su entrega en todo cuando hacía. Y era, sin duda, una joven inteligente.


  ¿Tendría razón Chris y se había enamorado de ella sin darse cuenta? Pero, aunque así fuera, ignoraba la clase de sentimientos que Cecile albergaba por él. Recordó, entonces, el fragmento de la novela de Dickens. La sacó del cajón y releyó, una vez más, el pequeño párrafo. Quiso creer que lo había señalado a propósito. ¿Por qué sino habría colocado allí los jazmines? ¿Habría sido aquella su manera de decirle que lo amaba, que estaban hechos el uno para el otro? Solo había una manera de averiguarlo.


  Animado, como hacía días que no lo estaba, con el libro en la mano y la sangre alborotada, abandonó el despacho. De camino a su dormitorio, se cruzó con Richard en las escaleras.


  —¿A dónde vas con tanta prisa? —lo interrogó el cabeza de familia.


  —A Spalding —respondió sin detenerse.


  Dos horas más tarde, tras haber hablado con su hermano mayor y preparado el equipaje, partía tan emocionado como nervioso hacia el condado de Lincolnshire.

  


  Spalding, unos días más tarde


  Por extraño que pudiera parecer, el silencio reinaba aquella tarde en la sala de estar de las Larson. La señora Larson y su hermana Harriet, instaladas frente a la chimenea, confeccionaban las pequeñas prendas que, en pocos meses, vestiría el nuevo miembro de la familia. Candance y Cinthia leían ensimismadas mientras Cecile, sentada en el saliente de la ventana, contemplaba la incesante lluvia que caía sobre el jardín.


  Hacía más de dos semanas que Maxwell se había marchado y ni una triste nota le había enviado. Por más que su tía le aconsejara tener paciencia, no lo conseguía. La incertidumbre la devoraba y la espera la consumía. Comenzaba a creer que no la amaba, que su tía estaba equivocada. Quizá lo más inteligente sería olvidarlo. Intentarlo al menos, consideraba un instante antes de que el mayordomo apareciera en la entrada de la salita.


  —El señor Talbot, señora.


  El corazón de Cecile se saltó un latido al escuchar su nombre. Verlo entrar cuando el criado se retiró, le robó el aliento. Jadeó cuando sus ojos se encontraron.


  —¡Qué maravillosa sorpresa! —exclamó Agatha.


  —Siento presentarme de esta manera, pero…


  —Tonterías. Sabe que siempre será bien recibido en esta casa. Pero pase y cuéntenos qué le trae de nuevo por Spalding.


  —He venido porque… —titubeó y Cecile contuvo la respiración—, necesito hablar con su hija. —Se volvió para mirarla.


  —¿Con Cecile? —La señora Larson los miró a ambos desconcertada.


  El resto, como si lo hubieran acordado de antemano, se pusieron en pie. Cecile se adelantó unos pasos. Las dos encantadoras rubias, tras dedicarle un discreto gesto de ánimo a su hermana mayor, caminaron hacia la puerta. Harriet se acercó a Agatha, la tomó del brazo, e invitándola a seguir a sus hijas, dictaminó:


  —Dejémosles unos minutos a solas.


  —Pero…


  —Confía en mí —le pidió antes de abandonar la estancia.


  Entre tanto, Maxwell y Cecile, ajenos ya a lo que las otras hacían, no habían podido apartar la mirada el uno de la otra.


  —¿Por qué has regresado? —le preguntó con un tembloroso hilo de voz y el corazón encogido.


  —Por ti —reconoció sin rodeos, conteniendo a duras penas el deseo de abrazarla—. Porque te amo.


  —¿Qué ha cambiado desde que te fuiste? —lo interrogó, tranquila solo en apariencia. Saberse correspondida le había revolucionado las entrañas y disparado el pulso, pero necesitaba tener la certeza de que en verdad sentían lo mismo.


  —He tenido tiempo para pensar, para echarte de menos. —Acortó la distancia entre sus cuerpos, aunque no osó tocarla—. Tiempo para darme cuenta de lo mucho que deseo pasar el resto de mi vida a tu lado.


  —Dijiste que no buscabas esposa. Que no deseabas casarte.


  —Es cierto que el matrimonio no entraba en mis planes y por eso me marché. Tuve miedo. De haberme quedado, me habría dejado seducir por tus encantos sin pensar en las consecuencias, y no estaba preparado para asumirlas después.


  —¿Ahora sí lo estás?


  —Entiendo tu recelo, porque fui yo quien decidió alejarse, quien te aseguró que no deseaba comprometerse, pero jamás te he mentido. He vuelto para decirte que te amo y que deseo casarme contigo.


  —Das por hecho que también te quiero —logró decir sin que su voz delatara la emoción que sentía.


  —¿Acaso no era eso lo que pretendías decirme al señalar esas líneas en el libro…?


  —¿A qué líneas te refieres? —lo interrumpió, fingiéndose sorprendida.


  Maxwell se angustió de repente.


  —¿No pusiste los jazmines entre esas páginas concretas a propósito?


  —¿Esas en las que dice algo así como: «—Yo los destinaba al uno para el otro; estaban hechos uno para otro, enviados al mundo uno para otro, nacidos uno para otro, Winkle…»?


  —«Dijo Ben Allen, dejando el vaso con énfasis—. Hay aquí una predestinación especial, amigo mío…».


  —Ahora que lo mencionas, tal vez sí los coloqué con intención —susurró al tiempo que hacía desaparecer la distancia que aún los separaba—. Temí que no supieras ver lo que intentaba decirte.


  —Habría regresado de todas formas, mi ninfa de ojos verdes. —La estrechó entre sus brazos y la besó con calma, deleitándose con la suavidad de sus labios y el embriagador sabor de su boca.


  Cecile ronroneó cuando sus lenguas se encontraron.


  —¡Cielo Santo, Talbot! —La voz del vizconde les obligó a separarse de manera precipitada—. ¿Ninfa de ojos verdes? ¿En serio? —Soltó una estruendosa carcajada.


  —¡Sander! —le reprendió un coro de voces femeninas.


  La familia al completo estaba allí.


  ¿Desde hacía cuánto?, se cuestionó Cecile entre molesta y divertida.


  —¿Significa esto que pronto celebraremos una nueva boda? —le preguntó Carla a su hermano con una enorme sonrisa en los labios.


  —Por supuesto que habrá boda —aseveró Sander, negándole a Maxwell la oportunidad de responder.


  A nadie pareció importarle quién había ofrecido la repuesta, lo interesante era la noticia y había que celebrarla. En cuestión de minutos todos sostenían en alto sus copas y brindaban por la felicidad de la nueva pareja.


  Epílogo


  Unos meses después


  Hacía una semana que la familia Talbot al completo se había instalado en Brook House. Desde entonces, estar a solas les había resultado poco menos que imposible. Que dos días atrás hubieran comenzado a llegar el resto de los invitados, lo había convertido en un sueño inalcanzable. Eran tantos los parientes y amigos allí reunidos para el enlace, tantos los detalles de última hora que se debían revisar, que ni en la misma estancia habían coincidido. Por ese motivo y antes de que se sirviera la cena, Cecile le envió una nota a Maxwell, citándolo en el invernadero pasada a media noche.


  Hacía rato que la casa estaba en silencio cuando el reloj del recibidor marcó las doce. La futura señora Talbot, impaciente, se cubrió con la capa y abandonó el dormitorio. Recorrió el pasillo con sigilosos pasos y bajó la escalera con idéntico cuidado. No deseaba toparse con nadie ni mucho menos tener que ofrecer explicaciones.


  Al salir de la casa, y a pesar de que la temperatura era elevada, se cubrió la cabeza con la capucha. Después, a la carrera, avanzó por entre los parterres del jardín. Del mismo modo cruzó el de Brook House. Solo al alcanzar el bosquecillo aminoró el ritmo y se desprendió del oscuro manto. Aun así, al entrar en el cobertizo de cristal continuaba sofocada; le costaba respirar y el corazón parecía querer salírsele del pecho de tan rápido como latía. Sospechó que el desbarajuste no se debía únicamente al esfuerzo realizado; la excitación por reencontrarse con su prometido era también una causa más que probable.


  Un cosquilleo de anticipación le trepó por la espalda y una sonrisa se instaló en sus labios al pensar que no tardaría en llegar. Encendió una de las lámparas y se acercó a la entrada. La luna iluminaba el claro y le permitiría verlo aparecer.


  Quince minutos más tarde, una silueta que conocía bien salía de entre los árboles. Corrió a su encuentro y Maxwell la recibió con los brazos abiertos. Allí mismo, en mitad del clavero, se fundieron en un urgente y apasionado beso que ninguno de los dos parecía dispuesto a interrumpir. Estaban solos y tenían toda la noche por delante. Solo la necesidad de un mayor contacto los animó a separarse y buscar la intimidad del invernadero.


  —Lamento el retraso —se disculpó Max tras cerrar la puerta y mordisquearle el lóbulo de la oreja—. Mis hermanos insistieron en hacer un último brindis antes de retirarse —aclaró antes de posar los labios sobre su cuello.


  —Tuve que echar a las mías del dormitorio —musitó entre jadeos, con la cabeza ladeada y los ojos cerrados—; pretendían dormir en mi cama.


  —Mañana seré yo quien lo haga —ronroneó sobre sus labios antes de perderse de nuevo en su boca.


  Cecile gimió excitada al escucharlo. Tras apretarse insinuante contra él, tomó la iniciativa y lo guio hacia el rincón de los jazmines. Max se sentó con ella a horcajadas sobre su regazo; se removieron en busca de una posición más placentera. Jadearon los dos al encontrarla y sus manos, contagiándose de la avidez de sus lenguas, ansiosas por explorar el cuerpo del otro, se colaron bajo sus ropas.


  La intensidad de las caricias, el anhelo con el que devoraban la boca del otro, mientras Cecile se balanceaba sobre la dura erección, les hizo olvidar la prudencia de anteriores encuentros. La camisa de Maxwell terminó en el suelo y el ligero vestido de ella, abierto hasta la cintura.


  Max farfulló un juramento al descubrir que ninguna otra prenda se interponía entre la sedosa piel y sus dedos. Gruñó al pensar que, tal vez, solo la tela de sus pantalones mediaba entre sus sexos.


  —¿Intentas seducirme? —le preguntó con la voz ronca y la mirada encendida mientras rozaba los sonrosados y duros pezones.


  —¿Tan atrevida me consideras? —lo interrogó a su vez con una maliciosa sonrisa en los labios y la respiración agitada.


  Una carcajada grave y gutural fue la respuesta de Maxwell al tiempo que le aferraba las caderas y alzaba las suyas, arrancándole un grito de placer.


  —Atrevida y descarada. —Le arañó con los dientes la barbilla—. Obstinada también —añadió tras lamerle el cuello.


  —Y aun así me amas —ronroneó.


  —Y por eso te amo —puntualizó para perderse después en su boca.


  Excitado, no pudo resistir la tentación de introducir la mano bajo su falda. La sintió temblar cuando sus dedos la rozaron. La apretó de nuevo contra su erección antes de acariciar los húmedos pliegues. Cecile, aferrada a sus hombros, echó la cabeza hacia atrás y, jadeante, reclamó más caricias con un sinuoso contoneo.


  —Max, por favor —le suplicó desesperada.


  Dominado por la misma necesidad que consumía a Cecile, a punto estuvo de sucumbir a la tentación. Se moría por enterrarse en la sedosa cavidad que sus dedos exploraban. La deseaba tanto y desde hacía tantos meses… Pero no de aquel modo, no a medio desnudar sobre un banco de hierro. Al menos no la primera vez. Una sonrisa ladeada apareció en sus labios al imaginarlos haciendo el amor sobre la mesa de trabajo. Contra las paredes de cristal. En los pasillos entre las plantas. Su entrepierna reaccionó ante las lujuriosas fantasías. Cecile se restregó contra su mano en ese momento. Sus dedos se movieron con destreza, dispuestos a complacerla.


  Con un gemido entrecortado anunció que estaba lista para alcanzar el clímax. Cuando ocurrió, su grito se confundió con el gruñido de contención de Maxwell. A duras penas había logrado reprimir su propio orgasmo al verla tan entregada y con aquella expresión de éxtasis en el rostro.


  Sin resuello, se acurrucó contra su torso desnudo. Max la envolvió entre sus brazos e intentó serenarse mientras ella recuperaba la respiración.


  —Vamos a ser felices —susurró amodorrada un rato después.


  —Lo seremos —aseveró convenido.


  —Porque nos amamos.


  —Con locura —añadió—. Aunque diría que el término se queda corto, porque es tan intenso lo que siento que me faltan palabras para expresarlo. Solo puedo decir que ya no concibo mi vida sin estar a tu lado.


  Cecile sonrió, con el corazón rebosante de felicidad. Aun así, no se resistió a decir:


  —Al escucharte, nadie sospecharía que hace unos meses afirmabas no buscar esposa. —Se incorporó para poder mirarlo de frente.


  —Cierto. —Se carcajeó—. No entraba en mis planes comprometerme y, sin embargo, aquí estoy, a punto de desposarme. Eso sí, con la mujer más fascinante que he tenido la suerte de conocer, mi descarada y seductora ninfa de ojos verdes. —Le acarició el rostro con ternura.


  Cecile se estremeció de tanto amor como percibió en su mirada.


  —Si ahora mismo me concedieran un deseo, pediría que me miraras siempre como lo estás haciendo en este momento.


  —Deseo concedido —sentenció antes de besarla.


  La calidez con la que unieron sus bocas se convirtió en anhelo cuando sus lenguas se encontraron y, una vez más, se dejaron llevar por la pasión.


  Las caricias, audaces, les arrancaban gemidos de placer que silenciaban con húmedos y exigentes besos mientras balanceaban las caderas en busca de satisfacción. Cecile sollozo al encontrarla. Max volvió a tragarse las ganas de dejarse ir.


  —Jamás imaginé que se pudieran experimentar sensaciones tan arrolladoras —confesó Cecile sin aliento, con los ojos cerrados y el cuerpo todavía temblando.


  —Nuestra noche de bodas será aún mejor —le prometió Max con un susurro grave que la sacudió por dentro.

  


  Unas horas más tarde, del brazo del vizconde Gainsborough, Cecile avanzaba por el pasillo central de la iglesia con una sonrisa en los labios y una miríada de mariposas revoloteando en el estómago; pendiente solo del hombre que, de espaldas a ella, la aguardaba frente al altar. En la mano, sostenía el pequeño ramo de jazmines que, esa misma madrugada, había recogido juntos antes de abandonar el invernadero.


  Le restaban un par de metros por recorrer cuando, al fin, Maxwell se giró para recibirla. Lo hizo mirándola a los ojos y tan vehemente como la noche anterior. Cecile supo que la concesión de su deseo no había sido una simple chanza. Y tuvo la certeza de que aquella mezcla de amor y deseo que centelleaba en las pupilas de Maxwell estarían siempre ahí, cada vez que la mirada.


  Nota de la autora


  Los papeles póstumos del club Pickwick, de Charles Dickens, es una novela que poco tiene que ver con las obras más conocidas del autor y que, sin duda, merece la pena leer. Ingeniosa y divertida, tuvo mucho éxito en su momento y no fueron pocos los clubes que se crearon tras su publicación. Yo la he mencionado en mi historia porque la recordé mientras buscaba novelas de la época y creo que ha sido una buena elección.


  Además de la mención literaria, también he colado dos guiños musicales. Un par de frases de dos canciones que me encantan y que, mientras escribía, no paraban de sonar en mi cabeza. Siempre digo que la música me inspira muchísimo. No diré de qué canciones se trata, pero me encantaría saber si has descubierto el cameo. Y por supuesto, si te has quedado intrigada/o y quieres salir de dudas, solo tienes que preguntármelo. Te responderé encantada.


  Agradecimientos


  Ahora que la novela está terminada, pienso en toda la gente que, de una manera u otra, me ha ayudado, apoyado o participado en el proceso de publicación y no puedo más que estar agradecida. Aunque en esta ocasión es a ti a quien quiero dar las gracias en primer lugar. Gracias por leer, por dar valor al trabajo de tanta gente, por el apoyo a l@s autoras/es y por haber elegido esta historia. Gracias, porque sin ti, sin tu amor por la lectura, nuestra labor carecería de sentido. Gracias, de corazón.


  Por supuesto, también tengo que agradecer a la editorial la confianza y la oportunidad de continuar publicando con Selecta.


  Mención especial y mi eterna gratitud a mi correctora, Laura Socías, por su paciencia infinita.


  Gracias a Bárbara por las portadas taaan bonitas que ha hecho para la serie.


  Gracias al equipo de maquetación y de promoción en redes, por hacer posible y visibles nuestras historias.


  Y como no, gracias a Lola Gude por todo y por tanto.
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    ANA F. MALORY es el seudónimo bajo el que escribe Ana María Fernández Martínez.


    Nació en Gijón (Asturias) el 23 de agosto de 1970. Aunque se crio en Piedras Blancas, un pueblecito cercano a Avilés, lleva trece años viviendo en la ciudad que la vio nacer. Está casada, tiene un perro al que adora, le encantan las manualidades, las casas de muñecas, la repostería y por supuesto la novela romántica. Adora el mar pero no la playa y disfruta de un día de campo siempre y cuando no le hagan caminar un montón de kilómetros. Sabe hacer de todo un poco y siempre tiene algún proyecto en mente, aunque por falta de tiempo, la mayor parte de las veces, sus proyectos se quedan solo en eso. Escribe por afición y no por vocación. Le gusta e intenta hacerlo cada día un poco mejor pero sin olvidar que lo que busca es disfrutar con ello. También escribe bajo el seudónimo Ana Fernández.


    «Mi afición por la escritura no viene de muy allá, quizás unos tres o cuatro años, en un momento de mi vida que en el que tenía demasiado tiempo libre y cualquier cosa me cansaba o aburría. Así que, sin más, un día cogí papel y lápiz y comencé a escribir una historia romántica, de esas que tanto me gustaba leer desde hacía ya muchos años. Una historia me llevó a otra y así hasta que me encontré con cinco relatos que guardé con mucho cariño, pero sin intención ninguna de que en algún momento pudieran ser leídos por alguien.


    Unos años después descubrí el Rincón de la Novela Romántica y dentro de este el subforo donde las foreras colgaban sus relatos. Comencé a leerlos y me acordé de mis historias, guardadas en el cajón y sentí deseos de compartirlas. Tras muchas dudas y repasos, decidí colgarlos y me sorprendió muy gratamente la buena acogida que tuvieron. Después de colgar los que ya tenía escritos, las chicas me animaron para que no lo dejara y continuara escribiendo y así lo he hecho y dos relatos más pasaron a formar parte de mi pequeña “obra”».

  


  Notas


  
    [1] «Duerme ahora el pétalo carmesí», de Alfred Tennyson. <<
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